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Num.  25 í.  ¿ 
EL  AGVILA  DE   LA  IGLESIA, 


SAN  AUGUSTIN. 


COMEDIA 

FAMOSA, 

De  Don  Francifco  Gonxalc^  de  Bitflos  ,  j  de 

Don  Vedro  Francijco  lanint  S agredo^  ,.^ 


Hdblan^n  tila  las  PetfonasfiguienteB. 


yjiít^iOt  E/iudiante^ 
Tortuaaío-,  Ma,nichto, 
Ff//AS  MÁnkheo, 


Porcia,  DimA, 
^jlviat  Crindx, 
Vn  Niño  que  hAcedChriflo. 
Vnd  Ntm.que  buce  k  NueJirH 
Señora» 


'xyílgujíos  Monga* 
Efiudí  antes, 
Vaitdolcros, 
Vnos  ^o/^ados. 
Mu  fie  a. 
t^com^ammiento . 


JORNADA  PRIMERA. 


%utntí  ruido  de  vlóiores  dentro, y  facan  ¡os  ^Jlnd/an- 

tes  a  Bonete  tn  os  homíros, 
Vent.Vxdiox  el  rayo  hiúc^io, 
Ofro.Vi¿lor,queen  b  cpüíieion 

nadie  ha  hecho  tal  Uccion. 
Bow.Ni  yo  tengo  líufíío  íano. 
í/?,i.Vi¿tor  íu agudeza  fola. 
f/2.i  TodoBadcha  derompcríé. 
Bfii». Señores, quieren  teneiíc  » 
Tod.Vx^ox  Bonete.B  w.Etta  tjcola: 

haitan  grande -dcíatino  ! 

llevé  laCatreda  yo  i 

Auguílino  la  llevó. 
Bo^.Pucs  que  loi|).igue  Auguflino. 
,  No  íirve  al  que  con  síToiiibrcs 

e$  de  Milán  interés  í 
JBow.Tan  corto  mi  ingenio  ei, 

que  le  han  d«  facar  en  honibroi  I 
Tíá.V¡dor,viéí:or.  So>?.Q'jé  p.chorral 

.hai  quif n  á  elto  fe  fujctc  í 

yo  loiel  ptinier  Bonete, 

que  le  entra  un  viiítor  de  gorra, 
.  Sueltenlo,que  fin  p -jidiila 

pagará,  que  es  un  pobrete. 
hnSí  efto  hacen  con  un  fioncte, 

qué  haráQíOft  una'^^piUai 


2. Quien  le  fía.  i.Yo,al  ítñor 

D\  dor  Bonttc  le  fío.      Sueltanle^ 
BíW.Pucs  pague  uíted.ífñor  mió, 

que  fiempre  paga  el  fíador, 
I. EíTo pronuncia  un  amigo 

con  el  que  fino  lefia? 
Bon.Si  es  de  uUed  la  bebería, 

qué  tieneque  ver  conmigo  > 
z.Pague,ó  le  dar¿n  de  gana, 

fi  la  condición  no  quiebra, 
BíW.Que  han  de  darme  i.Vna  culebr*.' 
Bon.  Mejor  fuera  una  Iota  na. 
Dem.Miñor  Aurelio  AuguíUno. 
r^í^.Otro  vidor  viene  alli. 
Bo«.Revi¿tor,  fí  no  «s  á  mi. 
Tod,\ictoí  Bonete. B.-w.EíTü  es  vino. 

Sale  A  iplo  de  Ejlitaiame. 
Alip.O,  quanto  alegran  mioido 

elh;s  frítivos  acentojl 
£AíJw.Ellén  uUedes  contcr  toi, 

qui:  y?,  ya  Aüpio  ha  venido. 
i.Oy,  Aiipio,  el  parabién 

te  damos  de  que  tu  amigo 

tenga  Othedra.bew. Contigo 

me  le  do.i  a  mi  también. 
ií//.(^u<  hai¿ Bonete?  íJa  Vn  YJ^^^-J^^*^*^» 


'^  il  JguiU 

\  '  Con  que  cftoiclcfcüftíilíido. 
i¿í/;]7.Eflb  dice  un  buen  criada  9       . 
3So72  Si,cjuc  no  hai  un  bf.bcdera. 
jíli.Notc  cntiédo.  Bo;?.Es,quc  i^ulüíra 
■*  iodo  pobre  Licenciaílo 
eíle  viftor,  que  h.i  lacado 

pagarlo  íí  la  Coiifitcra. 
S<!//p.Ya  te  cutiendo:  el  parabién 

xccibo  de  eí'tos  ícñores, 

eítimando  los  favores, 

que  hacen  á  Augurtino,  a  qoíea 

Como  Macltro,  y  am!go 

venero. 2. Que  el  Africano 

es  pozo  de  ciencia,  c$  llano. 
íon.Tsi  Bonete  trabe  coníigol 

PaíTecl  viftor adelante, 

que  con  lo  que  eílán  diciendo, 

liólo,  y  bibcrc.  ^///>.TceDtiendOc. 
jBtf», Lo  que  alcanza  un  Eíiudiant el 
^//f.Toma^y  íiendo  agradecido^ 

regala  d  e¿os  Caballcroj. 
Dale  fin  hol'.o. 
^tf»»Dc  los  amigos  prinicros 

eres,  que  el  Mundo  ha  tenido» 

Ahora  han  de  viborearte 

á  ti  foio.  ^//^. Fuera  error. 
JBí»».  Pues  otra  coía  mejor 
._  han  de  hacer.á//;.Q,ualesJ 
JBíJW.Bíindarte: 

vaya  todo  en  ccnclufion; 

pues  mí  íucrte  íe  mejora. 
Coz^.ViílorAuguilino.Büw.  Ahora 

ir^  el  viélor  con  razón. 
entran  fe  los  EñudiaritL^  un  órnete  'ulMo" 

reando.y  qmdale  Alipio, 
^jSUp,  A  darle  iré  el  parabién 

á  Auguflinoj  pero  es  cierto, 

que  al  psíTo  de  lo  que  eílimo 

íu  períona^csdefconruclo 

ver,quc  un  ingenio  tan  grande 

higa  di  íu  proprio  ingenio 

ccuíion  para  perderle} 

pues  pagado  de  ií  mef^iOj 

iolo  (jguc  por  mejor 

la  ley  de  fus  argumentos, 

aiegandofc  á  la  veidad 

de  CatholicosMyUeriot, 

£lla  dcfdicha  me  cbliga 

á  templarme  en  el  contento 

ec  verle  premiar;  mas  no 

<s  tiempo  ahora  de  aquello, 

il  cj  dilcreto,  y  íabrá 

•nudar  fu  error  cj)n  el  tiempo. 

Yüi  k  verle. 
^JLI  ^t^írer  ¡rfr  fale  Shnplntatio  ^  Mongi^ 


dé  l^  Í^/#'í;^ 

ISí^n-Aqui  cftj  un  joven; 
etcuchad,  noble  mancebcv; 
lio  me  diréis. -  /í/i.5l^ro  sfiTombro  I , 
I        oes  üufion  lo  que  veo,  a^i 

ó  aqucRe  esSimpÜciano. 

S'm.Dt  qué  os  ponéis  tan  íufpeníbi 

^i//?,Oudo,  gran  Simpliciano,     , 
íi  es  verdad  lo  qus  clloi  viendo; 
porque  el  miraros  aqui, 
quando  h.^veis  fido  el  portento 
de  la  loiedad:-  S//w.No  os  haga 
novedad^que  aunque  eftoivicjoi 
erhoBor  de  Dios  me  íaca 
también  ác  mi  encerramiento, 

jSlip.Yo  conozco,  que  en  Milán 
(íegun  el  retiro  vucííro 
es  grande)  no  os  encontrara. 
Padre  mío,  á  no  fer  ejGTo. 

Sim.  Nuéílro  gran  Prelado  Anibrofio¿ 
Sol, que  divino  contemplo, 
para  luz univerlai 
de  la  Iglcíia,  conJntento 
de  tratar  algunos  puntos 
(ño  para  tomíir  confcjo, 
que  no  neceisita  de  él 
quien  es  en  todo  perfecto} 
me  envió  a  üamar,  porque  quífó 
íu  prudencia  ver  en  clloi 
qué  difcurria  mi  ignoranciaj 
que  el  Sabio,  p^ra  el  acierto, 
antes  de  íacar  a  luz 
íus  bien  limados  conceptos, 
aun  del  mas  humilde  cltima 
el  juicio,  reconociendo, 
que  aun  dclruftico  también 
puede  aprender  el  diícreto. 
Y  como  efta  íu  cuidado 
en  Vigilia  fiempre  atento 
ádíl-lar  nueftra  Fé, 
que  tantos Sf darlos  nuevos 
oy  pretrnden  pertu  rbar 
(  a  quien  fiemprc  elU  venciendo) 
piocura,dem.:s de  hacerles 
guerra  con  fus  aigumentos, 
ii.  ccrla  con  íus  elcritos, 
pretendiendo  con  aqufíío, 
que  al  que  no  llega  iu  yot, 
llrgne  de  fu  pluma  el  vuelo. 
Confii ¡órnelos,  de  quien 
tan  edificado  vuelvo 
á  mi  habitación,  que  á  no 
tener  la  Fe,  teconfieíío, 
que  rendido  a  fu  «ficacia, 

Ilos  confiífara  de  nuevo. 
Como  concluye  divico  1 
que  bien  arguye  i  Eft^  «$.Cí:«o;      :  . 


/íl 


que  fu  fobcrano  tílylo, 

que  íu  Cathoiico  Zcio, 

y  «ficacía  de  íus  x^i'gos, 

habla  cl£ípit¡cu  Eccrno. 

Parcceme,  que  te  cícucho 

decir,  Aíípio  ,  á  qu«  c£cclo 

jnc  dice  Simplíciano 

cílo  i3  niif  y  es,  que  venero 

tu  peiiona,  deídt  el  día 

que  a  mi  pobre  albergue  cítrccho 

íuiltc  á  conferir  conmigoj 

y  como  te  huUá  tan  cierto 

Catholico,  te  doi  cuenta 

de  ciic  lobcraao' arjci  to 

de  Anibroíio  nucltro  Arzobifpo, 

para  que  ícpos,  que  el  Cielo, 

quando  permite, por  culpas, 

lo  que  cUamoí  padeciendo 

entre  Aípides  vci)«noio$ 

de  Hcrcliarcas,  atento 

á  íu  I^kha,  da  también 

contra  el  toligo  remedio. 

^'/p  Lasnoiiciab,quc  nic  has  dado, 
Simpliciano,  agradezco. 

S/wp.  Y  antes  que  a  mi  albergue  parta» 
quiero  (^aunque  conlidcro 
te  pareceré  curioíoi 
pero  mal  digo,  que  en  cílo 
del  íaber,  j.niiás  ha  íido 
la  curiüfidad  excedo) 
medixcras,  por  qué  cauía 
hai  en  Milán  tal  contentol 
qué  viftor  ,  y  ruido  es  elie, 
que  cu  todas  partes  encuentro  í 

i^i/p.EíTefcíUvo  alboroto, 
que  á  MiUn  Yíiitilcurrienáo, 
cs^  porque  ha  dado.el  Senado 
«naCarhcdra  alTugcto 
mayor.quc  en  Letras  ha  viílo 
el  Mundo],  y  de  eílo  contentos 
los  £iiudiantes>  aplauden 
con  viftores  tanto  acierto. 

5/w?;).Y  quien  el  Tugcto  es  i 

jílip.Es  un  iníignc  Mancebo., 
3,  quien  llaman  AuguUino, 
cuya  agudeza:-  Sw^'.Ya  tengo 
noticia  de  él,  y  me  dicen, 
quce»  prodigiolo  lu  ini^cnoj 
mas  que  tiene  los  ctrores 
de  los  Hcregci.A  //>.  Es  cierto, 
y  nadie  mas  que  yo,  fíente 
lus  errores,  que  le  quiero 
de  corazón,  porque  ha  (icio 
en  Retorica  MacUro 
mió.  S/V/í;-. Mucho  me  holgara 
4|eY«iM9«oftél/3rpucÜp, 


de  dos  hgemoss 

i      que  le  conoces,  medí 
I       íu  Patria,  y  fu  nacimiento. 
I  Ali¡^  Ta(73ÍÍe,  Ciudad  infígne, 
I       que  del  AÍrJcáno  fueío 
íubiü  á  coronar  fus  torres 
de  Elidías  el  Firmamento, 
Patria  es  de  Auguílinó,  á  quien 
también  llanií^ron  Aurelio, 
iitjmbre,  que  uno,  y  otro  hacera 
íiuguílo  íu  naclmientc. 
De  Níonica,  y  de  Patricio, 
entre  rjoblcs  privilegios 
nació,  que  axin  aquella  dicha 
no  quilo  negarle  clCicloj 
que  nacer  los  hombres  nebíes, 
es  fortuna,  qu«  debieron 
á  íu  Providencia,  y  es 
de  eíplendor  un  alto  íello, 
que  obliga  con  las  acciones 
á  corrcíponderh  atentos, 
pues  es  ptccifo  que  obre 
mejor  quien  nació  mas  bueno. 
Era  fu  Madre  Chíiiiianai 
mas  íu  Padre  á  un  miímo  ticmpcs 
era  Gentil  con  que  entrambos 
llevados  de  los  aterios 
de  íu  Religión,  al  hijo 
dirle  la   ítiya  quiiieron. 
Venció  el  Padre  eíta  batalla, 
por  Cabeza,  ó  porque  el  Ciclo 
quilo  a  Muíiica  bbrar 
mas  con  cílc  íentimicnto: 
ó  c$,  que  para  mayor  gloria 
de  fu  Peder  fiempre  eterno, 
fuípendió  elMíumpho  ChriílíanOíi 
porque  fuera  en  los  efcítos 
con  mas  larga  opoíicion 
mas  heroico  el  vencimiento. 
Porque  el  Padre,  que  no  quifo 
baptizar  íu  infante  tierno, 
de  Monica-cl  lldí¡to  humilde 
(que  repitió  en  cryílal  bello) 
él  milmo  á  la  Fe  de  Chritlo 
fe  leduxoj  peroaquclto 
paíió  dfípucs:  vuelvo  ahora 
a  AuguíiinO;  que  figuicndo 
quedo  luGíiíriÜdatl, 
i        queoy  figue  con  mas  esfuerzo. 
Deídc  íu  primera,  iirfancía, 
tcdcs  en  el  conocieron 
en  eíperanz:^s  el  fruto 
de  las  flores  de  íu  ingenio. 
Adclantabaíc  á  todos 
con  tan  nur.ca  viílo  cxccflb, 
que  pareció,que  en  fus  años 
Yo^ibaíidos  el  tiempo» 


:í- 


,4-  .     .         £^ 

vJDe nieve  ev.ín'.no,  y  pldío 
ei  B.ipriííno  por  si  mcíuay, 
que  no  recibió,  porque 

,  tuvo  al  Padre  ficmpre  opucfto. 
Dexo  el  CaihoÜcü  llanto 
de  Monica,  cuyo  pecho 
arde  ficmpre  derretido 
«n  eftos  lantosdeíeos 
dereducir  d  lu  hijo; 
aiias  en  vano,  pues  creciendo, 
libre  de  la  en£i:tniedad« 
endureció  mas  lus  yerros. 
Que  auncj,ue  quedó  aficionado 
á  Chiilto,  por  ir  corriendo 
éa  los  vicios  que  dá  el  Mundo, 
íutildifcurrió,  aunque  ciego, 
^ue  defpues  de  recibida 
4*1  Agua  del  Sacramento, 
<ra  mayor  el  delito 
de  mancharíc,  y  por  aquefto 
•aic  le  recibci  que  aun  torpe, 
tiene  á  efteCryrtalreípeto. 
'Al Idioma  L  tino 
ie  dio,  aborreciendo  el  Griego, 
porque  leyó  j  Cicerón, 
cuya  eloquencia  en  extremo 
le  aficionó,    y  por  Virgilio 
►     ^llevado  de  ios  conceptos) 
fe  dio  á  eÍG  ibir  la  Poesía 
(pecado  de  lo  diícrcto.) 
Compuío  para  Theatros, 
en  dulce,  y  agudo  metro, 
aiiuchasrepretentí  clones, 
que  en  el  human  o  concepto, 
dentro  de  Roma,  y  Carihago, 
aptauíos  le  merecieron, 
Eb  una,  y  en  otra  Corte 
publico  enfeñó,  leyendo 
Retorica, ficndo  aüTombro 
de  todos,  viendo  un  íugcto, 
quando  en  las  ciencias  tan  grandej^ 
en  los  años  tan  pequeño. 
J^ióíe  á  la  Philolophia, 
y  Aftrologia,  íiguiendo 
de  las  Ciencias  naturales 
la  curiüfidad,  efidos 
de  fu  viveza,  y  en  tcdoi 
difcurre  fútil,  y  dieítro, 
inquiriendo  de  los  Oibei 
fuj  raptos,  y  moviniípntos. 
Y  admirando  la  eíhudura 
del  hombre,  efcribió  difcretos 
libros,  en  varios  difcurfos, 
de  la  hermofura  del  cuerpo. 
Su  Lógica  es  tan  aguda, 

que  en  fútiles  argunutitoi 


■'x:A, 


Jgulhl 


ík  ¡a  IgkJiiX^ 

(  a,  no  tener  Fe  )  venciera 
á  los  mas  do<íí;o$  Maeíiros: 
y  aun  le  deben  tanto,  que:- 

S/w/;. No  digas  mas,  porque  en  cflb 
tiendes  á  la  razón, 
Quien,di,  terne  á  un  hombre  ciego } 
Que  importa  la  futileza, 
que  íc  funda  en  defacicrtoi, 
y  en  vmas  curiofidadcs 
de  mal  g.ilbdos  talentos» 
P<icí  tocio aíjuello,  que  no 
le  fun,d3  en  razón  del  Ciclo, 
por  vi  m rimo  fe  deshace, 
porque  es  torre  fin  cimicntoi, 
que  tundida  fobre  el  aire, 
la  derriba  el  proprio  pefo. 

Y  en  oídos  ignorantes, 
de  la  Fe  del  Verdadero 
Dios,  hncen  mucho  ruido 
íophiílicos  argumentos} 
tio  en  elC^tholicooido, 
que  tiene  fu  fundamento 
en  la  verdad,  cuya  voz 

es  rayo,  á  cuyos  incendio! 
íe  deshace  la  mentira 
de  los  vanos,  y  loberbiof. 
A  nueílro  Prelado  Ambroíío 
hi  efcuchado,  y  mui  reíuelto 
le  argüyó   y  íaiió  admirado, 
fus  filogiíínos  temiendo. 

Y  yo,  que  el  menor  de  todot 
foi,  que  figue  los  preceptos 
denueftra  Ley,confiido 

en  ella,  fia  verle  llego, 

le  argüiré,  que  la  razón 

de  Dios,  d.x  muchos  alientoi. 

Tiene  mas  que  vanidades 

de  Platón*  Es  mas  fu  ingenio, 

que  de  un  Gentil,  con  lo  errado 

de  los  torpes  Academioí, 

figuicndo  Hereges  errores, 

de  engañndos  ManichcoS  í 
hUp^^ñ^i  es  mi  mayor  dolor, 

Simpliciano^aunque  entiendo, 

que  ni  ligue  á  unos,  ni  otros, 

porque  de  nada  contento, 

entre  fu  ingenio,  y  la  Fe, 

fu  alvedíioeíU  i'ulpenío. 
Slm^  Ha  leído  nueftra  Efcripíura 

Sagrada;  A//;. A  fu  eftyloatcnt* 

dice  no  le  latijface, 

porque  no  prucbí.  S'mp.  El  es  ciego, 

pues  reducir  quiere  á  prueba 

de  Dios  Arcanos  Myfterios. 

La  Fe  no  quiere  mas  prueba, 

^uieo 


quien  quiera  vir  Con  los  ojos  . 
lo  que  le  ha  de  cre<r  fin  elloi, 

'jiVu  Yo  aísi  lo  conficíTo  humilde, 

Sim.  Tu  ereí  mas  fabio  con  e0b, 
que  lo  infinite^  no  cabe 
en  humano  entcndhniento, 
porque  fi  caber  pudiera, 
dcxaradeícr  iinmenfo. 

Alip>  Padre,  encpmendad  á  Díoi 
le  abra  los  ojos.  Sim.  Ofrezco 
hiccrlo,  quando  obligado 
por  ley  no  cíluviera  a  ello. 

Jí  ¡p  Su  Santa  Madre  deshecha 
vive  íieniprc  en  llanto  eterno, 
por  reducirle  á  la  Fe. 

Sim.  Pues  ten,  Alipto,por  cierto, 
que  hijo  de  lagrymas  tantas, 
no  fe  perderá.  álip.Loi  Cielos 
lo  permitan.  Shnp.  Queda  á  Dioi, 
que  yo  á  mi  jetiro  vuelvo, 
y  h^z  por  tu  vida,  íi  puedes, 
que  me  vea.  iá/jpMideíeo 
lo  procura. S/^wjj  En  paz  queda. 

Jlli  .  Siempre,  Padre,  ioi  mui  vueftro, 
Víije  ^implkianot  y  al  llegar  t^onéi  al  fA- 
ñOfjuitn  S,  AugujUn  de  ÍJludiAnte 
galATi^y  Bonete» 
3on.  Que  aun  con  1er  ya  de  Miláa 
Cihedratíco,  no  haí  medio, 
de  que  en  la  Elcuela  de  amor 
quieras  dexar  lo  Maeftroí 
Qué  mashkicra  un  gorrón 
como  yo,  que  íiemprc  al  vuelo 
andj  a  lopa  de  quien  tenga 
chaiidadcon  íus  remiendos) 
Atig*  Vilie  á  Porcia íBcw.Si,  por  íeñaf, 
que  me  pufo  tanto  ceño, 

^«¿.No  me  eípanto,  eítá  zejofa: 
mas  ten,  que  alli  a  A'ipio  vcoí 
dclpues  me  dirás  lo  que  Sale  Alifio, 
paijó  con  ella.  Bon,  Convengo. 

;ifií¿.Aiipioí  /4///J. Amigo  AugulUnoí 

Attg.Oomo  el  amor,  que  íc  debo 
no  me  ha  dado  el  parabién 
de  la  honra,  que  me  ha  hecho 
MilánM/'/».  En  ti  es  tan  debida, 
que  no  haide  que,  porque  ficndo 
de  juíücia  lo  que  dá, 
eftá  el  parabién  fuperfíuo. 

"Bon.  Pucsdamcla  á  mi,  que  yo, 
íi  t%  de  gracia,  lo  merezco. 

i4tt^.Nu  corteíano  detluzgai 
mi  cortedad.  Alip.  Lo  que  {IcQtO 
digo  con  fé,  y  fuera  raai 
Ü  tuvieras^  la  qujp  tepgo. 


ífe  doi  Ingenios.   Z 

dug.LTt  F¿  Chríftlana?  ^/'/).  Pues  no 
es  la  verd  idera*  Aug.  Cierto 
puede  fer,  mas  yo  no  hallo 
la  caufa.  A!/p.Puei  los  ef¿¿lís 
BO  te  lo  dicen»  Aíí^.Sc  que 
la  infiaencia  de  los  Cíelos 
los  produce,  mas  no  alcanzo 
de  donde  le  provinieron 
a  ios  Cielos  les  influxos. 

A//  De  Dios.  AwjrEfl^  Dios  no  encuctroi 

A  ip>  Es  la  C^ufa  delasCauías, 
a  quien  rendido  dá  obfequio 
el  C)tholico.A«¿  Son  muchas, 
y  la  que  es  todas  no  encuentro, 

BO'i.Mi  »mo  anda  bufca^do  un  Dios 
m3Rual,porquc  fu  ingenio 
lo  que  no  alcanza,  lotienC 
por  quimera,  y  cn^beleco, 

A///.  Al  Dios  ignorado,  Pablo 
al  gran  Philoíopho  Griego 
predicó,  y  luego  rendido 
le  reconoció  hn  verlo, 
y  dio  la  vida  por  él. 

Aíí¿,  Bien  ptaedc  fer  que  fea  cierto} 
pero  yo  á  lo  que  no  alcanzo, 
ni  me  rindo,  ni  me  venzo. 

Bo»  Todo  ello  puedes  fabcr, 
íi  tu  quieres, en  un  Credo. 

A'»]'.  Con  la  Fé  todo  fe  alcánz». 

A«^.Pucs  como  acertará  un  ciego} 

A.'/'.RindiendofcAíí^.No  le  rii>eíe 
íin  prueba  el  ditcurío,  y  puelto 
que  Platón  figue  undiélametJ, 
y  muchos  les  Manichcos, 
ni  en  unos,  wicn  ctros  halla 
quietud  el  entendinúcnto; 
íolo  á  laíabiduria 

tendré  por  mi  DiofrAi/,Pucs  ficndo 
aísi,  la  Sabiduría 
es  el  Soberano  Verbo. 

A/íj^.No  me  arguyas  mas,  Alipío. 

A  ¡p.No  te  arguyo:  quiera  el  Ciclo, 
que  tu  entendimiento,  no 
tequite  el  entendimiento.       'uaje, 

Bon.  Defpcchado  íe  va,  y  tiene 
íobrada  razón.  hug.?ac\,  necio, 

11o  que  no  ha  pod'do  Ambrcíio 
con  íus  fuertes  argumentos, 
íiendocada  voz  un  rayo, 
I       ha  de  poder  élí  maseíio 
no  es  para  ti.  6í»''.Como  no, 
íi  la  luz  de  mi  manteo 
!       con  fus  lamparas  alumbra? 
I  Aí*¿. Dices  bien.  Bm.Sic  argumente. 


8  il 

y  pues  ya  folos  líos  Vémoi, 
di,  qué  te  p;jísócon  Porciai 
que  cíloi  defcando  íaberlo. 
Bí».Mlra  ft  puedo  alumbrar, 

pues  me  pregunta  uaM'cftr^ 
A:ig.  No  Teas  necio,  álk>,  acaba.    \ 
JSi^w.ToJo  ha  voiada';  y  »  dicroR 
cic  tu  el  mor  corrd^oadiJo 
«n  la  ceni¿a  los  hiKvos. 
Aí/J?;Cotivpí  rís». Porgue  íc  íaltaron 
de  í.i  iaiteii  di  los  zcloi. 
Díípui^s  que  ^ Milán  tu  ñiadre, 
deídc  Oitia,  áiianto  deshecho 
(como  iin  viento  )  a  vela  luciu 
te  V  inOjfcí44ñor,  figuienda, 
por^4rii  te  reduciii;- 
iiitg.  Pues  qué  tiftnc  que  ver  cíío 

con  Porciai-  Bon.  Si  tienc>  y  niucho!» 
'^fíg.Q'ú  diccií  Bm,  Sic  argumcaco; 
como  ha  tratadQ  e!  caíaite, 
para  tenerte  mas  quieto, 
tu  nndrc^  6  porque  coaficírcs 
la  Fe  con  cíTc  tonnentot- 
'^ug.Sin  dudi  el  juicio  has  perdidos 
qué  drcesr  Bon.  Sic  argunicjaio; 
na  íabldo  que  Le  caías, 
y  coa  cíio,  y  coa  aquello 
DOS  cmbia  nommaiaj 
.mira  Ii  para  cíle  cuento 
viene  á  cori^-enir,  y  mira 
'    fi  fe  ajuíb  á  aquello,  y  eíloí 
^ug.  Que  Porcia. z do ia  cüé, 
por  fineza  Jio  agradezco, 
que  no  es  verdadero  amor, 
amor,  que  no  tiene  ztlos. 
'^'oru  Tan  verdadero  es  ci  íuyo, 
que  tiene  de  verdadero 
dexarte»^ipor  irfe  adonde 
no  la  veas  mas.  ^«^.  Calla, n€Q<J3 
como  puede  Porcia,  di, 
íiendo  Sol,  á  cuyo  iaccndio 
ardo  en  finesas  amante, 
retirar  Cus  rayos  bellas 
mi  amoc^  que  íigue  imán 
por  noite  fus  dos  luceros? 
"Bon,  Porque  has  quebrado  el  aguja 

con  aqueílcvCaí^miento. 
'^í<^. Porcia  díxírajeí   SoruT^mhita 
tengo  yo  mi  íentimiento, 
porque  Silvia,  aquella  ingrata, 
iincararriic  yo,  lia  rciucito 
.dcxarme,  fia  reparar, 
jque  en  el  gorioaiímo  entero 
Sio  haí  gotron,  que  mas  le  qiiiwa^ 
Jii^oiicccdcmajiicío, 


Ziguik  de  U  iglejta; 

(SalenPorchtj  Slhia  con  rmtmop^ 
y  Flacído galán  tras  ellas, 
Porc.  No  pafl"cis^nas  adelante, 
I       ícñor  Placido,  fupucfto/ 
que  eftais  tan  dcícngeiíada, 
Plac.  Fuera  parecer  groíícro. 
Porcia  hermoía,  fí  dexara 
de  ir  tanta  dicha  íiguicnda. 
San  'Attgt'Mm  al  otro  Indo, 
Aíég  Bonete,  no  «es  ella  Porcia  > 
Bí>^2.  Y  Silvia:  que  par  de  huevos 
para  Ciireilados    /í.'/^.NodaríMifi 
por  entendido  rerucivo, 
haíia  ver  en»lo  que  para 
irías  Placido  íigu ícndo; 
-y  aísi.  aparcaícá  4  cUe  lado 
porque  aísioc^^!tos^ii^mo$. 
B£>«. Buena  flema,  quando  eítoi  - 

de  Zílos  y-a  que  rcbiemo! 
Pt>rc.No  iMc  hagáis  ferdcícortéSa 
¿Pií^c.Yo  lo  rereíiebedrzco, 
pues  dcxaros  de  ráguir, 
cono  deidad,  que  venero, 
fuera  m:ííqu¡iiar  mi  amor. 
Borc.  Contnígo  es  vano  eíTe  miedo. 
S/^'v.Qué  nos  quiete  aquefte  lindoí 
?líic   Porcia,  halta  quando  tus  Ceños 

han  de  dur»r  contra  mi? 
Aíí^.Qué  t\ko  fuíro?flp.)  Pí»-  Va  ^  grofíer© 
os  paíTais,  pufS  qyc  no  baíia 
pedir  ea  ccrtcfes  tueros 
que  nos  dexcis.  P/^c.Fucra  error 
€a  el  dolor  que  padezcoj 

Hy.cc  que  ia  detiene,  ^ 
y  afsi;-  Vorc.  Vén,  Silvia,  que  yo 
norcrpondo  d  atrevimientos. 
S;/'V.Sidan  en  ícr  porfiados 

los  hombres,  ion  ua  infierno. 
■Vanje  les  dos, y  al  quererlas  (<'gu¡r  Bluüd^ 

kdithm  Augjiiao, 
Blac.Vivt  Dios,  que  he  de  ifguirte 
aunque  te-enojes.  ^ug.Tcmos, 
fcñor  Pl-icido,  que  no 
csbico,  que  por  güito  vueftro, 
contra  el  güilo  de  ludania 
la  figais  P/<».  Puesquéos  va  eneilb} 
^fíg;. Mucho,  quando  ao  baftaia 

ver  que  ella  no  gufta  de  ello, 
í^/ü.  Ya  eíluvierac.iíiigido 
vuelho  loco  atrevi'iiicato, 
fi  eíluvicrais  con  efpada. 
Bon.  Por  darle  con  mi  manteo 
cftoi,  porqatómwera  un  linda 
eÜa  vez  entre  lo  puerco. 
^^¿.No  por<iue  cüoi  %>írpatla,      , 


queráis  efcufar  éídueldy 

^uc  eíi  la  campaña  con  e lia 

os  cfperaré.  PU.  Lo  acepto; 

y  arsii-partid  por  la  elp^ida, 

que  yo  en  el  campo  os- cipero» 
'jS^g,  Por  ella  VG¡,rcñal3d 
I     para  hulearos  el  pucíVo. 
P7«.Juntoal  nuevo  Templo  aguardo, 
^íí^.PuesCon  voseíhré  lueg.d. 
P/.Darélc  muertc.vAf.)  AugM  Caftiga 

verás  de  tu  atrevimiento, 
id». Donde  vas,  íeáorí  detente, 

no  vés,  que  dirán  los  cuerdos, 

qu«  es  locura,  que  á  reñir 

lalga  un  hombre  reverendo, 

Cüthcdratjco  en  Milano 
'jítíg.V íiiov,  y  amor  nunca  vicraiv 

inconveniente,  Bonctf. 
ÍM.Mirabien.  Aug,   aparta,  necio, 
Síi'en  i'orc¡^,y  S'ilvíík,y  aUrfe- 
dctkmU. 
Porc.Adondí  vais.  ^íí^^.Ficra  ingrata,. 

¿  caltigar  dcíacicrtof 

de  tu  ingratitud.  ?crc  Qué  dicej,. 

AuguíUn,  que  no  te  entiendoS 
'Aug.  No,  falla,  aríidirsimulcSj. 

que  ya  conocido  tengo 

tu  fingido  enojo,  que 

no  íac  por  mi  caíamiento, 

fino  por  tu  amante. Pí>»c. Quien 

ti  míamante»/í/í^.Quicn  üguicndo 

iba  por  Norte  la  dicha 

que  yo  aborrecido  pierdo. 
Por.Piacido?  /í>«j;.  Nombra  le,  ingrata» 
Pí?rc. No,  Augulílno,  no  con  cüb 

dikulpes  la  ingratitud 

dec:3fatte,  que  no  tengo 

Culpa,  de  que  me  figuicra 

£  oiílc  que  le  aborrezco». 
t/w^.EíTo  fue  porque  me  viílc. 
Porf.El  me  figuió  íin  quererlo, 
Jlug.K  no  da^e  tu  ocaíjon, 

no  tefiguiera.  ?orc.  Ya  csnecio' 
•     deí vario,  qae  prcíumas, 

^ue faltarme  yo  á  mi  puedo, 

y  para  que  Iq,  confirmes, 

labe,  que:-  .4u^^.  Nada  t-e  Creo. 
Por. Tu  lo  veras.  Aug.Q,\á't  he  vérí 
Porc. Que  3  Afíica  nic  parto  luego 

donde  de  la  Caftidad 

guardaré  el  voto. que  he  hecho 

á  un  Elpofo  que  no  puede 


* 


faltar 


me,porque  es  eterno. 


Atig.ClüUw  puede  fer^díme,  ingratai 
í?rí.Chrifto,quc  es  DÍ9|  ycida^WQr 


dos  ingcnhs.    „:  "g 

^^ííg.Ya  lo  quífícra  reríí'ad, 

que  cíTe  i>o  puede  dar  zeloj. 
Forc.MIra  íi  querré  a  otro  alguno 

quando  por  elle  te  dexói 
Jng,E\ieí\o,  quando  eíia  efperando 

por  ti  en  clcampo  (reíuelto) 

Placido,  en  quien  vengare 

mi  agravio. Por. Qué  eícueho^CieloiJ 

que  agravios 
AUg,  El  que  me  pcafionas. 
i  PorcEípera.  Aug  Es  vano  tu  intento^» 
Porc.Ciego  eftas.  .líí^. Eres  ingrata. 
Porr. Mira  bien. /íííl^.Eílo  re iuclvo,  ¿ 

Borc.  Es  injurto.  Attg.  Mas  lo  cjs 

padecer  eíie  torm'cnt®.  vafi 

PíríT  Sigue  le,  Bonete,  qu<e 

aunque  yo  me  conlidera 

en  otro  eítado,  le  quiíe, 

y  es  fucrzaffentir  fu  rieígo. 
I  Bí)».Yo,f?ñor3,cn  ellas  colas 

por  ningún  modo  me  meto,  * 

porque  un  Bonete  no  es  dado 

reñir, fino  ir  al  cniiírro.  i 

S/7'y.Aríidcxa$  á  tu  amo* 
Bon.  Si, que  yo  íiempre  le  dcxo  -í 

en  eltas  cofas,  que  no 

es  de  criadorsatentOiS 

meterfe, porque  los  an«o$  -    ■■ 

riñan.  Sií'v.Éíio  es  tener  miedo; 
B¿?».Elmc  tieneámi,  que  ^no  ,. 

tenerme,  hiciera  al  momento 

lo  que  me  mandaSr  t'oycYenjSiUUs 

que  yp-intpedirlo  pretendo      njafe,  \ 

Sií-y.  A  Dios,  Bínete.  80,^.  Que,  en  fin» 

yo  tanjbi^-n,  Silvia,  te  pierdo? 
Silv.  No  me  pago  de  cobardes,     'uafí 
Bon. Los  mas  ífgiiros  fon  cífosi 

fin  embargo  he  de  ir  á  ver 

comoriñ;n  dcíde  lexos. 

i^a¡e,yf:>k  ? lucido, 
P/<jc.Ettcelfit1oífúado 

esdonde  vera  AuguíHno 

de  tan  loco  df  (atino 

el  orgullo  caftigado. 

Su  muerte  vera  al  rigor 

de  mi  valor  irritado,  '^ 

porque  vrene  acompañado 

de  los  zclos,  y  ci  arucr. 

SMe  San  AugnfHn  con  tf^xdaé  1 

Aífg.Refucltoá  niotir  matando, 

en  aqucfte  filio  umbrofo, 

mi  amor,  con  valor  ?clofo 

viene  á  Placido  buíc-ando. 

folofiento  en  mis  dcfvclof, 

Ilcyaijo  del  pulido aor, 


^  que  aun  antei  d<  mi  valor, 

le  handedar  muerte  mis  zclo^i 

mas  qué  nuevo  impulfo  ycla 

mi  ardimiento»  quien  aísi 

me  faca  fuera  de  mií 

íi  es  cautela» 

Dice  ttnx  voz  arriba. 
Vez,.  N(íes'c3utcla. 
A«^.  Qué  voz,  con  orgullo  altivo, 

Hie  rílpondeí  ^'oi.Gicgo  vas, 

AugxiUirio,  mal  veras 

tu  bien  con  amor  lafdvo. 
Aíí^.No  ver  mi biení-cs  error, 

que  en  Potgíi  ligo  mibienj 

efta  esiiufion,  pues  quien 

vive  íin  tener  amorf 

Afutra,  delirios  vanos, 

muera  Placido.  P/^f..Ya  allí 

viene  Aiigullino.    dug.Yi  aquí 

el  difcurlo  ha  de  (er menos, 

eftcísPlacido: contigo        :'  •  i 

mctienes  y  u  P/<»c,Hable.«I'rigor« 
Aíí?.  Muí  prcito  de  mhvalor 

ferá  tu  muerte  tcíUgo. 
M  jacar  ln  efpadi»  jmnA  nna  ^ran  t?m* 

fefiad,  y<fbf(.i*receíe  eifath  corrimdo 
yun  Vfh, 
P/^c.  De  efte  modoimas  qué?faorror 

de  repente  él  aire  Ciegaí 
ií¡tg.?'ixcce  que  fe  deípJoman 

de  los  Exe«  las  Efph eras. 
Repite (e,  y  bpí  candi} fe, 
?/<».Clueaííonibro!Aííj5.La  tierra  gime, 

y  dcfatados  cometas, 

«1  aire  contra  las  ajuas,     Masmi.io, 

éntrela  llama -fe  quema, 
ll^c.Cada  granizo  es  un  rayo, 

que  taladrando  la  tierra, 

|>arcce  quedel  abyfmo 

.bixaaiacar  laitieneblas, 

ciego, aunque  incitomis  iras, 

n  o  m  yro  do  n  d  c  m  e  1  i  e  V  a  n .  S«í/c<«»  V. 
.'A^¿. Mover  no  puedo  la  eípada. 

por  mas  que  eliV^lor  lo. intenta.  > 

Entrumiole  comp  perdida,  '. 

The,  Auguíllno^A/^g^.Yate  figo; 

pero  en  vano,  que  aun  no  llegan 

á  mis  oidostus  voces,      Rií¡c*^dofu 

los  ojos  nunca  te  encuentran. 
Dice dmtro  placido, 
T/;tf  .Perdido  ví  1.  Au^,  Ya  íu  yroz 

no  e¿ucho  deídetan  cerca. 

Elperai  ya  noreíponde, 

iii  puede  haver  rcíiílenu.i 

a  tanto  horror  en  1»  h  u^matio; 


ík  la/gkfta, 

masque  rayo  el  a yre  vuela. 
Aparece  tn  lo  alto  d¿l  tablado  ttn  Ángel 
con  ana  ejpada  en  forma  de  rayo  echanÁ 
fii  ego  por  la  punta ,  y  a  otro  lado  fe  defcU' 
bre  una  Gloria,  en  qi^e  tjlaran  algtt^ 
nos  niños  vejlidos  de.hlanc4, 
Aw^.Auguftino^aqueiierayo, 
que  incendios  tantos  alienta, 
caíliga  larebeldia, 
que  ella  en  ios  Cielos  opae(la« 
Vuelve  los  ojos, y  mira 
con  la  Gloria  que  le  premia 

furnia  d~  un  lado  a  otfo. 
la  caftidad.  An'g.  Qué  prodigioí 
qué  loberanaspurezaíl 
Donde  eíloi?ekucha,  aguarda, 
rayo  altivo  de  beileza, 
quien  eres-  Aig.  Ignoraráfme^ 
haíla  queChrilii  ino  feas. 
Cab'^efe  iat'-amoya, 
,Aí/^.  Segúiiéts,  por  íi  en  ti 
hallo  mas  inteligencia 
4  las  dadas  que  padezco. 
M  is  qué  t{\o<  ella  delpierta 
la  imaginación  ya  nada 
fe  ve,  íin  duda,  que  fueña. 
vQue  iluíion,qué  fjntafia 
mis  ícntidos  enagcna, 
que  aquello  miíjiib  que  vén 
es  lo  proprio  que  los  ciega» 
Yo  íin  amor?  yo  íin  Porcia» 
como  es  pofsible  que  fea, 
ni  que  aparte  de  mi  miímo 
la  inclinación  que  me  fuerzal 
Ho  dcxarlaí  noi  mas  donde 
librarle.mi  ardor  intenta, 
fi  el  aire  animando  voces, 
me  aíTombra , y  me dáadvertenda 
para  el  amor  en  el  rayo, 
para  dexarla  en  purezasf 
Si  es  fueño  lo  que  me  pafíTaf 
mas  no,  que  ej  fcntir  lo  nie^a, 
oLasGlorianoesla  que  V4f 
o     .No  hai  duda,  pue«  tan  perftiSla 
■      hcrmofura  no-espoísible 
quémenos  qucGbrii^fuera, 
que  no  hace  la  fantaíia 
tan  hermofas  las  iJéai. 
Raro  prodigio.' masdonde 
de  tan  terrible  tormenta 
me  libraré?  Aíli  parece, 
que  íe  divila  una  cueva 
con  luz,  en  tanto  que  paíTa 
quiero  retraerme  en  ella; 
que  ú  4  Flack^of  «rdi 

Con 


con  el  rigor,  y  la  fuerza 
de  la  borrajea,  el  valor 

Vejcubie  al  Ifvantdr  el  paño  una  ctteva, 
donde  ejli  Simpitciano  ton  li4x. ,  j  4/- 

giiKOs  libros^ 
le  burcar3«S/7»/>.Quien  fe  entja 
en  eíte  retiro,  donde 
ni  el  Sol  con  fu  luz  penetra 
janiái'  Aííjj.Soi  quien  el  amparo 
bulcade  canta  tormenta. 

Sijnp.Todo  e$  tormentas  el  Ciglol 
mas  reparaos  déla  pena, 
(i  es  que  puede  ha  llar  el  hombre 
reparo  contra  la  fuerza 
de  Dios^  que  de  iu  amenaza 
aun  los  Elementos  tiembl<in: 
y  fiendodeíu  poder 
aquello  una  leve  leiía , 
quien  podra  cW  lu  caltigo 
librar,  íi  «n  Cielos,  y  Tierra 
no  hai  parle  oculta,  que  no 
alcance  lu  Omnipotencia  i 

Aííj.Nü  a  las  ciulas  naturales   tep^Jlad, 
íc  dtribuye  5  ma^  iiox:c{ra 
el  rigor.  S;wp.Q,uanto  fe  alfombra 
aquclta  (r^gil  materia  ! 

Canta»  dentroia  Letanía, 

Cam,  Ab  ira  tua,  l¡beranos,Domine« 

Ang   Qué  es  cilo  i 

Simp.Que  á  Dios  fuplican 

los  Monges  de  aquelU  Igleiía 
cercana,  con  rogativas, 
que  tantas  irasluipet^da. 

Cam.\  fulgore,  &  tempcltate^ 
libéranos,  Domine. 

Sbnp.Dt  fu  piedad  inñnita 
íiempre  la  gracia  fe  eípera. 

Cant.K  Lógica  Auguilini, 
libéranos,  Domine» 

Aw^.Qué  esefto  í  la  Iglefia  á  yocei 
át  mi  Lógica  íe  quexai 
tan  fuerte  es,  que  ha  menefter 
todo  un  Dios  que  la  defienda  } 

^mp  Luego  tu  eres  AuguiUno  } 

Am^.Yo  ioi.S/mp  Mira  quanto  yerra 
tu  ingenio,  pues  nos  obliga 
a  demonllracion  como  ella. 

hug.S'i  yerra,  por  qué  me  temen  í 

Simp.No  en  vano  te  eníobcrbezcai, 
que  la  Igleíia  no  es  polsible 
que  á  ningún  Seéljrio  tema» 
que  por  ii  eílá  deíendidaj 
y  aqucUo  es  folo,  que  ruega, 
que  la  ¡gaorancia  no  caiga 
en  loi  ctroies,  que  llcY^*? 


de  dos  Ifjgtnksl 

porque  íbio  !a  ígntsrancU 
es  la  que  en  ellos  ic  ciega, 

Awg.Quien  eres,qXie  aísi  dilcurres  i 

S/wp.Vna  hormiga  de  la  tierra, 
qáé  alumbrada  de  la  Fe, 
te  convencerá  con  ella: 
Simpliciano  íoi.Aí^^.Ytu 
eres  quien  vencerme  intenta  I 

S/>w/>.Sí,que  la  F¿  que  profcíío 
a  mayor  IriumPho  me  esfuerza» 

fiUg.Dcy^o  parecesj  mi$  como 
con  ctía  F«  que  profcflds, 
quieres  vencer n:c   íi  nada 
de  lo  que  dices  lo  prueba  ? 

S/w/>. La  verdad  no  Hj  mcnefter 
mas  apoyo,  que  ela  mcfma» 

Arf^^.Como  labes  que  es  verdad 
'lo  que  dice, illa  ciencia 
Philoíophica  no  alcainza 
lo  que  propone,  ni  hai  regía 
que  lo  demueíhe  )  Simp.  Lo  arcano 
de  Dios  quaiído  fe  demucitra  i 

Attg.^üti  lo  que  el  entendimiento 
no  vé,  quien  hai  que  lo  crea , 
ni  como  ha  de  períuadirmc 
una  Fe.  que  en  todo  es  ciega. 

S/w/».Claro  efta,que  no  podrás 
creer,  íi  á  la  Fe  no  te  llegas, 
porque  las  dillanciúS  hacen 
que  lo  grande  no  le  vea. 
Quien  hai,  que  al  Sol  pueda  yit, 
íi  fe  interpone  la  tierra, 
y  ha  meneltcr  fu  luz  miftna 
para  ver  fus  luces  bsllasi 
y  como  podras  mirar  le  ^ 
íi  tienes  la  elpalda  vuelta, 
y  la  tierra  del  difcurfo 
á  fus  luces  interpueíU  ) 
Su  lumbre  fe  vé  en  fu  lumbre, 
y  efta  es  la  Fe,  luz  excelía, 
quefale  deaqaeila  luz: 
pues  como  has  de  conocerla, 
íi  en  vez  de  llcg:ni«  humilde, 
foberbio  de  ella  te  alexas  i 

A;/^k Mientras  el  entendimiento 
efla  luz  no  comprehenda, 
no  fe  qéíeta  mi  dilcurlo. 

Sirnp.QüTiro  quieres  comprchendcrla* 
íi  el  difcurlo  es  limitado» 
y  ella  es  una  llama  immcnfa  I 
Dios  pufo  limite  al  Mar, 
para  que  nunca  excediera 
de  fus  íines,  aísi  ai  Hombre 
limitó  la  inteligencia, 
lelciyaiido  para  si 

B  lo 


> 


10  il  lÁgmU  de 

lo  infinito;  fue$  f  j  nccíst       v  i 

i    arrogancia,  querer  tu  I 

hallar  lo  que  Dios  rcfcrva.  ' 

'iKug.K^zon  partee  qu^  tienes.  I 

¿/iW/>.A'si  tu  la  Fe  tuvieras!  1: 

if^íí^.Qu'é  libro  eicíle?  S/wp.La  Blblb>  ,        -      r 

^ue  íoíMyíhrios  encierra  I 

denueíha  EéSacroíanta, 

donde  dcribcn  los  Pfophetaf 

alegóricas  verdades, 

que  la  íabia  Providencia 

de  Dios,  quifo  revelarles, 

para  que  le  Conocieran. 
^fíft^Mücho  dice,  fi  probaraj 

pero  todo  lo  que  en  ella 

cftá,  Ion  fombras,  y  yo  ^ 

no  me  alumbro  con  tinieblaf, 
5;;»p.Aquelhs,  que  fueron  íombras 

en  cfla  edad,  ya  en  aqueíta 

<bn  luces,  pcrqae  cíbs  luces 

las  fíguijaron  aquclUf, 
'^ííg.No  lo  alcanzo.  S/wjJ.Sin  la  fe 

de  Chriíto,  no  fe  penetra. 
'Aíí^.Ccmo  el  Sabio  no  lo  alcanza  S 
^¡mp.  Porque  Dics  fe  lo  revela 

alhumildc,  y  al  íobcrbio 

lo  oculta  fu  Providencia, 
^tíg.V.n  qué  fundas,  que  la  Fe 

de  les  Chriftianos  es  buena  í' 
plmp.^n  fcr  la  mas  aj^uftada 

á  la  razoni  tn  que  llevan 

iodos  un  fentiri  en  que 
[      los  milagros  lo. dcniueíirai^ 

los  Mártires  la  afianzan, 

|a  duración  nos  lo  enfeña^ 

los  Aportóles,  qye  contra 

«1  poder  y  la  cautela 

del  Infierno,  y  de  los  HonabíCí 

'^irss  entrambí'S  opuíftas ) 

<B  el  Orbe  la  plantaron, 

-jío  con  armas,  ni  con  fucrzaij 

ÍJino  dcíniídos.  y  humildes, 

^predicando  penitencia. 

íScñaUque  fueron  fus  voccs 

de  DioS)  porqii*  ílno  fuera 

afsi,  como  derribaran 

dclcsTyran's  fobeibiai, 

y  en  IdofoS  adorados 

á  los  demonios  vencieran  I 

"y  a  una  vida  reformada 

elcuello  feroz  lindieran 

los  Monarchas,  el  poder,, 

ti  apetito,  y  violencia» 
'Áííf.No  sé  qué  impelió  han  tenid<0 


la  tgkjía; 

a  fentirme  aficionado 

á  tu  Fé:  qué  imprefsion  naevai 

en  mi  hace  tu  voz?  niai  Como 
he  de  fufíir  el  afrenta 

de  que  digan,  que  Auguftíno 

faiio  vencidoí  Si?w/?.No  sírentaia 

los  vencimientos  de  Dics: 

y  porque  mejor  lo  veas, 

tan  grande  fue  VKfirorino 

como  tu  eres  Afí^.Su  ciencia 

es  la  mayor  de  los  íigjcs,  • 

y  en  Roma  aprendí  en  fu  Efcuela^ 

él  fue  quien  tabiotrsduíto 

á  Platón,  y  le  comenta 

con  tanto  acierto,  que  todos 

en  élá  Platón  encuentran. 
S¡mp.?ueiü  el  grande  Viftorino¿ 

rendido  á  Chi  ifto  confieflía, 

íiguicndo  fu  Ley>  qué  dudaf, 

quando  cfteexeniplotc  alienta  if 
Aug.BUn  dices,  veremc  en  ello. 
Sim¡>,Todo  lo  que  tardas,  yerraf, 
Aíí^.Cofas  grandes,  Simplicia  no, 

no  fe  hacen  con  tanta  pric^fa; 

queda  en  paz.  S/w,Dios  te  reduzga; 
Aííg.La  verdad  bulco,  ella  quiera, 

pues  deíeo  lo  mejor, 

que  pueda  encontrar  con  ella.  'U^nfi, 
SaUn  Piar  ido,  y  Bomte, 
Bí»  Digo. que  no  ha  vuelto  aquí 

mi  amo,  uftcd  es  cruel: 

como  he  de  íaber  yo  del, 

fino  he  fabidodcmi  í 
tlít,L3  efpantc  fa  ceguedad 

de  la  tcmpel^ad  extraña 

nos  dividió  en  la  campaña, 
Fíiw.Hizo  mal  la  tempeftad. 
P/;?.Qué  dicfsí  Bow.EsCofacbra> 

que  fino  los  dividiera,  . 

allimi  amofccftuviera, 

y  que  uftcd  no  le  bufeara. 
Tia.Yo  he  de  cumplir  con  quien  Í02» 
Bo:7.Y  el  otro  lo  cumplirá, 

no  fe  maten,  que  no  vá 

tanto  (cío  «n  vivir  oy. 
P/íi. Impaciente  mi  venganza 

le  b u fea. Bíiw. Oiga  en  quedáj 

mientras  mas  coma,  citar  j 

mejor  para  la  matanza:   . 

no  fe  canfc  en  eíperar 

uftfd.  P/<i. Firme  aquí  cftare- 
Bon.Paia  qué)  yo  le  diré, 

que  ufted  le  vino  amatar. 

Pero  no  vendrá  tan  prefto, 

que  como  Porcia  &  I»  ido, 


iíé 


yo  juzgo  tjue la  ha  reguído. 
Fla.C¿ie  áicesi  8on.No  mas  de  aquello. 
fla.Y  adonde  fucí  Bon.Qjut  sé  yo. 
í/ít.Mi  enojo  le  bufcará. 
B</».Muiprcítito  volverá, 

que  ai  al  Afjica  llegó. 
P/^.Pues  Como?  Bon.k  fcr  Hermítaíía, 

y  Auguítijio  fue  con  ella. 
Tia  Hái  mas  tigoroía  Eíbclla  I 
Bon.Elli  dio  en  inu^cr  extraña. 
i'.Ví.No  he  de  df  xar,  vive  Dios, 

ácno  en  el  Oi  be  efcondidoj, 

que  no  rcgiíhe  atrevido, 

harta  encontrar  a  los  dos,  ija¡€o 

B^n.Ei  lleva  gentil  deíp-uho, 

y  fe  da  un  chalco  faaiolo, 

el  hombre  que  eñi  zelofo, 

mas  alia  eíb  de  borracho. 

Dicha  ha  fido  que  me  dcxf, 

Voime,  no  vuelva,  y  la  mano 

me  aíslente, q  aunque  es  Chiiíliano» 

cbra  peor  que  -un  Heregc. 
Alquertr  irjs  ¡aij  hi^io  Qon  un  libro tn 

i  a  ruano. 
AV/'.BoneteíBíw.El vuele vej  mas  no# 

que  es  Alipio.  A'», -Donde  íHá 

Augullinoí  ^íw.El  lodtr4, 

que  no  íüi  fu  guarda  yo: 

buícale  también  tu  brio 

para  matarlcí  A  //>.EÍias  locof 
B.?;j.Pienío  que  me  falla  poco 

con  aqucíle  defafio. 
A?//'.Q'jé  delnfio*  Bcn.Lc  ignoraií 

Placido,  y  ¿líe  facaron 

alcampo,  y  no  fe  encontraron, 

y  íe  buícan  a  cílas  horas. 
A/íp.Quéelcucho¡  Bcn.  Lcco  deamcar, 

furioío  fe  ha  delatado. 
A///»,  Vn  hombre  tan  graduado  4 
Jbow.Porcia  ha  hecho  eíta  Ubor. 
AZ/p.ComOjiio  me  diíle,  cii, 

aviioí  Bon.  porque  juzgue, 

como  íe  perdieron,  que 

no  havia  de  hallarte  a  ti. 
Sale  Sftn  htitgujlm. 
A/íj^.Cada  inflante  nía*  coníuíb 

en  torpts  c  bícaridades, 

no  acierto  a  encontrarlos  bicncf, 

nosédidinguir  los  males. 
La  luz  del  entendimiento 

del  todo  apagada  yace, 
y  eldifcurlo  en  la  tinicbla, 

fi  no  mucre,  yive  errar,te, 
Ai//>.Aügullinoí  Aií^.Alipio  aniígoí 
A  íí  'Que  caula  iflíiuicto  t:  uahc  í 


dos  ingeniosa    :  r 

1A<*|.Yono$e,puesdcmlmírm(S    ' 
licmprc  eftoi  mas  ignorante. 
A//f.Por  qué  a  tus  amigos  no 
das  paite  de  tus  pelares  i 
BonHáCc  bien,  que  de  lo  malo 
quien  quieres  que  tome  partea 

A//^.Qué  con  Placido  has  tenidoí 

Aíí<  No  es  eíTo  lo  que  me  trahe 
con  los  males  que  padczcoí 
que  njal  que  puede  curarfc, 
no  puede  ponerle  a  cuenta 
dcavijueílcs  eternos  males. 

Ai/p.Q'ié  te  afiigc*  AM^.ConfuííoneSo 

A  ip.  De  queí  Aíí.JS'o  fuera  un  grandes^,' 
íi  como  yo  las  pjdezco, 
dcxjran  de  mi  cxplicaifc. 
O,  gran  Siria¿)l¡ciano,  quanto 
ccn  tus  voces  me  abrafafte  i 

Aip.A  Simpliciano  has  viíloí 

A;í¿.Y  me  arguyq  tan  conílante 
en  íu  Fé.quc  defde  entonces 
fin  mi  eftoi.A'//?.Eírü  te  hace 
padecer,  (i  medicina 
te  pueden  d^r  fus  verdades? 

Au^.Ya  la  voz  de  íus  preceptos 
dentro  de  mi  |Jccho  late: 
Ambroíio,  y  el  fon  dos  muros 
de  mi  fuerza  incontraítabiej. 

AUp.  No  vés  que  es  Dios  quien  en  elíos 
gueira  a  íus  dikurlos  hacef 

Aí^^.Si  es  DiüSj,  como  el  vencimiento 
no  hace  que  conmigo  acabcí 

A  //?  Porque  dexa  al  alvedrio 
que  obre  libxc  de  íu  parte. 

Bon.Si  elio  a  los  Sabios  les  palTa, 
qué  paíTuráa  los  Salvagcs  f 

A/íg. Entre  otras,  mi  mayor  pena 
es, que  en  los  Myíier  ios  grandes 
de  lu  Fé,dice,  que  Dios 
los  niega  a  aquel  que  mas  fabe, 
y  íolo  le  los  revela 
al  humilde,  y  es  confiante 
(íegun.  eilo)  que  nos  roban 
el  Ciclólos  igfTOrantts, 
ít  A'ip.  No  es  aqucílc  lu  fentido. 

A«.Pues  qualíA/.Que  al  íobcrbío  abate 
la  prciun:pcion  ,  y  al  humilde, 
que  Ic-conficíTa  por  Grande, 
da  fu  Juz. porque  conoce, 
que  es  ia  Fuente  de  quien  nace. 

IA«¿.Que  Libro  es  clteí  iií?w.Por  quanto, 
aunque  eíte  con  mas  pcfares, 
no  df  xará,  en  viendo  un  I  ibro, 
i       de  la  inclinación  llevarfe. 
I  A  />,Ep¡tttlaj  dc'San  Pablo 

^  Bí  fon. 


'Mt. 


ábn.'Áí-^^.Vuroñ  vencrablej 
anas  no  divierto  mi  pena: 
dexadme  un  poco,  dcxadme, 
veré  íí  conmigo  íolo 
venzo  eftas  diíicultadís. 
'$e».Entra  en  el  huerto,  ^ue  en  él, 
fi  folo  quieres  quedarte, 
leras  efparrago.Atif.Vcn, 
y  no  digainecededcs. 

Vfin¡i  Us  dos  i  y  ha  de  haver  mu  higuera 
en  el  tablado. 

%ug.A  la  fombra  de  eíVa  higuera 
quiero  un  poco  reclinarmei 
iiiaipara  qucbufca  lombras, 
quien  tantas  coníigo  tcae  i 
aqui  del  entendimiento. 
J4as  que  importa,  que  le  llame, 
fi  conlulto  y  no  reluelvc  \ 
lí  ignoro,  y  dudas  añade  i 
BíludioS;Como  no  ecuentro 
«^A^ofotr  os  cita  llave, 
J5»jíme  cierra  el  entender, 
y  las,  dudas  no  mt  abre  » 
De  qujB,  de  qué  me  ha  férvido 
tantos  coílofos  afanes 
como  he  gallado  en  voíbtros, 
íi  me  tejjeis  ignorante  ? 
íe  ciegJ,  coHío  eS:  potsible, 
que  Luces  de  Dios  alcance  í 
quijcn  vio  entender  fin  difcurfotl 
quien  vio  lince  en  ceguedades  I 
Mas puesalcanza  fi.n  ver, 
c Ha  (ola  es.  la  q ue  ía b e : 
que  quien  no  ha  menettcr  ojof, 
tieíie  el  fcntido  mas  grande. 
Ceda  á  fu.  Poder  mi  ciencia, 
porque  aque lU  es,  la  mas  grave* 
que  mas  allá  del  difcuttb 
niega  el  poder  explicarfe. 
Mas  hail  que  fi.  a  ella  me  rindo> 
a  mi  proprio  he  de  faltarme, 
y  i\  m«  falto  4  mi  proprio, 
qué  importa  que  á  ella  meabraCe  ) 
\o  he  de  ccííirmc  a  una  Ley, 
que  es  de  lo  humana  Intratable, 
y  que  niega  al  natural, 
to  que  el  güilo  fe  pcríuade  » 

^Ahrefeia  h¡gua»porla  ci*pttU.  y  apartfe 
un  Ángel  cantando  lo  que  ftfigt*"' 

A». Porque  tu  difcurío  le  rinda  a  la  Fe, 
toma,  y  lee, toma,  y  Ice. 

Jipig.  M  J$  qué  fonorá  voz 
jompeel  íilencio  fuave, 
que  mas  partee  advertencia^, 
que  4ttUc  slawfttla  alaiie^ 


k      U      IgUfiíly 

A«. Porque  tu  difcürfo  fe  rinda  a  láFc, 
toma,  y  lee,  toma,  y  lee. 

Atf^.Toma,  y  lecha  repetidoi 
parece  que  es  avkarme, 
que  ella  en  lo  que  no  he  leído 
la  luz  de  mis  ceguedades 
Mas  qué  nuevo  ímpuHb  el  pechó 
me  enciende  en  dulces  volcanes, 
que  el  corazón,  niarfpola, 
la&al.i$.en  fu  luz  bate  i 
Que  lecrcta  llDina  enciende 
mí  libiczi,  a  enamorarle, 
de  Chiiíloí  Qué  incendio  es  efte, 
que  háci í  íu  amor  loio  arde  í 
Señor, Señor;  mas  qué  digo  ? 
Yo  aíjí  •  Fuerza  ¡Jicontrallable, 
caula  luperior  me  vence, 
íi  es  Deidad^  refiílo  en  yaldc: 
Aliplo,  Alipio. 

Snknkifkij  Bonete, 

A  //>.Qué  quieres; 

A^^.No  séidime,no  efcuchafte 
una  Voz  que  aqulfeoyóí 

A/'p.  Nada  oi  Súw.Aquino  hai  nadie* 

A^^  Oiotme  llama,  y  no  refpondos 
pero  dame,x\l¡pio,dame 
elle  Libro.  Bon.  Ahora  quieres 
IcefíHií  taldilparate  I 

Aííg,  Veré  fi  con  él  me  alumbro: 
aquí  una  Epiílóla  trahe, 
que  a  los  Romanos  etcribe 
Pablo  Apollo!.  t>o>n.Scraí  grande. 

Aíí^.Dice  aísi  (cobarde  leo) 

5o».Masloelloí  yode  eícuchartc. 

Aitg.Ho  en  comidas,  ni  en  bebidas, 
que  folo  a  la  tierra  faben^ 
ella  la  felicidad, 
camas,  ni  pulidos  catreí, 
juegos  deif  ¡tes  y  vicioi 
de  las  desboneÜiUadcs, 
ni  en  contiendas,  ni  argumentos, 
hecho  el  diicurío  certamen, 
donde  fiempre  ignora  mas, 
quien  maspreiume,  que  (abes 
fino  vellidos  de  Chriito. 
No  leo  mas,  ello  baile, 
Señor,par3  que  Augullino 
reconozca  tus  verdades. 
DÍGS  eres,  y  Dios  de  amor, 
que  anticipado  abraf^íU 
nri  corona  ,  quando  yelo 
I        fe  obíliuab;:  a  tus  Piedades, 
é       Voz  fue  tuya,  voz  fue  tuya, 
•       tu  mi  ignorancia  eníenaile, 
I      iUandandonie^  ^ue  leyera, 

qut 


que  como  todo  lo  fabei^ 
á  la  eicuela  de  elle  Libro 
con  tu  piedad  me  enibijftcv 
PeriJona,>eñor  piadolo, 
ya  que  HcgQ  a  confclfirte 
de  fuis  locos  delacicrtos 
.    las  iníicles  ceguedades. 
Ya  etloi  rendido.  Dios  eres, 
y  de  tu  fuerza  ainiirable, 
no  eilatisíacion,  no  estrlumpho 
de  un  g^ulanillo  vengarte, 
Eibbas,  Señor,  conmigo, 
y  yo  ciego,  é  ignorante, 
citando  dentro  de  mi, 
te  bulcaba  eaotra  parte. 
Llena»  Señor,  eíte  pecho 
de  dolor,  para  que  Kalie 
en  el  lagryma^el  Alma, 
con  qu<e  tus  cíenlas  laye. 
Alipio,  amigo,  ya  Dios, 
con  íus  luces  inefables, 
ha  alumbrado  de  aiis  ojos 

las  cirgas  obicuridades, 

Chrlito  es  el  Dios  Verdadero»- 
j^j  p^Sus  niarabiUas  alaben 

lus  niarabilbs,  que  todo 

es  corto  al  ver  lo  admirable 

de  lu  Poder  infinito, 

y  dame  los  brazos,  dame 

elle  conluclo,  que  el  gozo 

en  el  corazón  ro  cabe. 
Kng  Vamos  donde  el  gran  Ambrofío' 

las  torpes  manchas  me  laye 

con  el  laj^^rado  JB.«ptiímo  , 

cuyo  Divmos  cryítalet 

luces  lerán  de  mi  Fé. 
A  //>.  Qué  gran  dia  vas  i  darle! 
A».¿.  Recibidme,  Dios  piadolb. 
hiip.  Nunca  Dios  le  nfgb  a  n;  die. 

Gran  dicha;  elto  han  podiao 

laslagrymasdeíu  Madie. 

]ORNADA  SEGVNDA. 

S.i'c  ?L^c¡uo  'vejliíiodt  VmdoUro. 
Pi^c.  Cifgo,  y  delelperado 

no  hu  viendo  a  Porcia  en  África  encontrado, 

y  ha  viendo  tantos  dias, 

que  la  buíca  el  ardor  de  mis  porfías, 

íabicndo  q«e  Augultino 

á  elle  Lug  ir  de  Centumcelis  vino, 

me  hjn  traído  miszclos, 

por  fi  en  ella  encontraban  mis  defYelot; 

porque licmpre  quien  ama 

figue  la  Caula  de  lu  ardiente  iÍ#IIia; 

y  Ifwrcia,  aunque  f<;|o^ 


fi  guíó^  i  Ag  lili  no  .le  deko  que  to  fá, 
y  quien  dcxi  rendrda, 

■       luelc  balear  deípues  arrepentida. 
M  »s  aunque  he  procurado 
lalir  át  aquelVa  duda,  no  he  encontrada 
en  Centumcelis  quien  mediga  de  ella, 
y  el  dellino  figuiendo  de  mi  Eitrella, 
con  unos  VandoleroSy 
que  HeregfS,  a  Atiguftin  procuran  fieroi 

'       darle  muerte,  ofendidos  del  agravio 
de  que  íu  iitgpnío  los  convenza  labio,, 
me  he  introducido,  por  fi  en  ella  empreCi  :. 
halla  4  Porcia  mi  amor,  6  mi  malccíía, 
gxikAñáQ  mi  delpccho 
en  iras  el  vokan  que  arde  en  mi  pecho. 
Difcurrir  quiero  el  monte, 
por  íi  h  ííio  en  fu  rígido  Orizonte 
algún  Monge  de  aqucftosb  Hermitaño, 
para  informarmcimas  hn^nie  cagaño, 
un  Monge  al  valle  delde  el  monte  baxa,       , 
cuyo  trage  le  íirvc  de  mortaja. 
Aguard,e,  Padxei  lalirleal  paílo.qulero. 
Sdi  A  ifto  i/ejlido  dt  Abito  k^i^jUuQ  » 
y  (^léiere  retirar  je  al  verU . 
/í///>  Perdido  íoi,  queaqucílc  es  Vandoier©^ 
líbreme  Diosí  P/;ic.  Aguarde,  Padre,  digo» 
fino  quiere  que  el  pie  mo  cxccutivo 
de  eíVearcí>büZ  clcuiLo  le  detenga. 

í  A^/p.Deogratias,  hijo,  y  cníuayuda  yeng?»^ 

;  Nac.Dco  g;rat¡a$,  eltilo  nuevo,  y  raro 
de  CJ'uüar,  A /f  No  ad4iiro  íu  reparo, 
pues  AugulUao  ha  fido 
el  primero  que  el  modo  ha  introducido 
de  l^ludarle  »úk  pues  como  al  C  icio 
le  debemos  de  vernos  ci  coniueio, 
es  bi e íí ,  y  no  os  ;* fio m b re, 
que  á  Oíos  le  demos  gracia,  y  no  al  hombre 
PMc.Conficiro  que  es  aísi:  pero  qué  veof 
no  eres  Alipio:  A///'.  Si,  y  que  tu  cíes, creo. 
Placido,  fiae.  Es  verdad. 
Alif).  Pues  como  íirndo 

Chríltíano,  y  Augullinoconcciendo, 
que  es  de  la   jglelia  Lampara  luciente, 
amparas  al  H«rege,  que  iuipacienie 
maltratarnos  procuran 
quien  te  haobJigjdoá  tanta  defventura} 
Plftc.  Vna  pafsion,  que  arralira  mi  alvediio,» 
me  ha  forzado  á  tan  ciego  dciva»  ioi 
mas  aunque  al  fuerte  Donatilla  tengo 
por  Capitán,  con  la  intención  qae  veng9, 
es  iolo  de  bufcar  una  hermolura, 
quetujmas  mí  locura 
iba  á  decir,  que  tu;  pero  á  mi  afecto 
las  claufulas  deshace  tu  relp(d:o« 
Digo  que  lolo  yen^o^  ciUbarazaiIe,   . 

^9 


^It4  ^.  ^^  JgmU 

que  futra  a  A ugu din  llegue  á  quitarle 

ia  vida,  con  tafíafu, 

coronando  mi  fe  coa  tal  hazañj, 
^//^.Sin  dudabufca  a  Porcia,  a  quien  ciegos/?. 

cr» 'Mitán  perfiguió  con  tanto  ruega, 

laquai  no  Icxos  de  Centumcciis  habita, 

y  hs  Reolas  Monaílicas  imita. 

Premie  el  Ciclo  tu  intento, 

yieíía  cic^^.i  paísion,  eííe  ardimiento 

mitigarle  procura, 

amando  á  Dios,  querolo  e«  hermofura, 
P/a;No  caá,  Alípio,  el  error  de  misafftftol 

paia  abrazar  a'hora  tus  preceptos, 

y  aísi  no  me  aconrejes, 
'Jil'tf.^Q  poí  un  gtiUo  tan  terreno ^excsv- 
Flac*\3í  digo,  que  no  eííoi  paraefcuCkaíte 

ahora  eíTas  verdadei,  foio  ínccnto 

me  refiera  i  la  vida,  6  el  portento 

de  Auguílino,  deipucs  que  convertido 

en  Milán  te  dexé  t-in  reducido, 
^//;?.Por  fi  íü  excíiiplo  puede  áti  moveríej 

paíro,Pía<;ido  amigo,  a  obedecerte.      ,   - 

Dclpucs  que  el  grande  AuguítinQ 

dcxó  los  Dogcn  i*  div^rios, 

en  que  peligro  curioío, 

aiinmasquo  la  Fe,  iu  ingenio, 

íiendo  Sol  el  grande .Ambrofio, 

quien  de  fus  errores  ciegos 

áeshizo  todas  las  nieblaj 

de  fu  claro  entencümiento: 

en  elcryftal  del  B.iptiímo 

fe  retr.2tó  tan  perfcíi'o 

4evfus  duda^,  que  gozoíb, 

conCatholico  ardimiento* 

al  recibir  el  Baptiíaio 

dixo  Ambrollo  con  afc(9:o: 

jTe,  Ddminum,.conlittmH'r, 

Hyiuno,  que  canta  la  Jgiefía 

defde  entonces,  con  tan  ticrníJ 

fervor, que  al  romper  el  dia 

«s  la  lalva,  que  oye  el  Cielo 

primera  en  la  devoción 

del  Ecleíiaíiico  Rezo. 

\  apenas  fe  vio  Chriíliano, 

quando renunciando  cipiicfto 

ck  la  Cathedra,  fe  fue 

ron  Simpliciano  Mieftro 

fuyo,  á  quien  debió  las  luCCl 

de  losaremos  MyUcrios, 

pagándole  el  bentfi(.io, 

con  eiccibir  a  fu  ruega 

«na  Regla,^  ííiÜítuto, 

ronfornic  a  los  Ritos  mcfmof 

45ÍaAí»oftoikaJglcíia^     ,  . 


dt  la  Jgkpa; 

que  fue  la  primera  «  Cierw; 
que  fus  Mongei  obfcr varón, 
y  entre  los  antiguos  vieron* 
Paísó  de  Milán  á  Roma, 
con  much0S  que  le  fíguieron, 
y  en  Oília,  Puerto  del  Tibcr, 
falleció  aquel  gran  Portento, 
aquella  lagaz  Matrona, 
cuyas  lagrymai  fupieron, 
para  labra<rie  un  auxilio, 
enternecerá  los  Ciclos, 
^altó  Monica  á  fus  ojos, 
pero  no  faltó  en  fu  pecho, 
que  «lamer  en  la  memoria 
hace  i m mortal  el  objeto. 

Y  de  la  pena  llevado 
llegó  al  Africano  fuclo, 
y  a  Tagaíh  ,    Patria  luya  , 
donde  iu  hatlenda-vendicnd®, 
la  dio  á  los  pobres,  dexando 
k  fus  Moíiges  cite  excmplo, 
que  para  íeguir  mejor 
el  Camino  verdadero 
de  la  virtudí-cfc  ha  de  ímcer 
de  las  riquezas  dcíprecio. 
De  Tagaítc  á  Ccntumcclís 
le  traxü  el  ardiente  zclo 
de  haver  notado  al  paifcit 
por  íu  eftancia,  que  en  aquellos 
edificios,  que  arruinó 
lo  caduco  de  los  tiempos, 
habitaban  en  fus  ruinas 
muchos  Hcremitas,  íiendo 
afíornbros  de  penitencia, 
quifo  imitarlos  perfefto. 

Y  apenas  los  Hermitaños 
delu  veníia  tuvieron 
noticia,  quando  llev-do* 
de  1j  fama  de  fu  ingenio, 
lo  eligieron  por  Prelado, 
y  obediencia  le  rindieron.  ^ 
Admitió  el  cargo,  y  les  dio 
fu  milma  Regia, y  el  meímo 
Abito  que  vts  en  mi, 
cuyo  color  blanco  vemos 
4e  recibió  en  el  Bapiilmo. 
ufando  dclpucs  el  negro. 

Y  eltcCingulo-ó  Correa, 
que  ciñe  d  Abito  al  cuerpo, 
deaquettetcagc  el  origen, 
ei  tan  alto  tan  excelto,, 
que  de  Monica  íu  Madre 
le  tomó  Augullin,  pues  íiendo 
viuda,  le  pidjo  á  la  Virgea 
leicyelalí?  á  fu  ruego^  >         .  ~ 


lUI 


flft  Abitó,  qué  a  fu  eftado 
fe  conformare  lo  honefto. 

Y  MARIA  soberana 

fe  le  aparecioi  dicUnáo: 

Que  aquel  ^ue  ella  fe  veftía 

íe  viíiieiTe,  quie  e»el  nieítno^ 

que  Auguftííi  le  di6  a  fui  Moflgei: 

con  que  de  lu'Origen  vemot> 

que  fue  dado  de  la  Virgen, 

ó  imitado  por  b  menos. 

Y  porque  en  Clauíiro  vi>vieííeii 
íus  Mongcs,  la bió  un  Convente 
en  quien  el  cuíco  fe  alza 

por  artífice  del  Templo. 

y  él,  por  huir  clconcurfo, 

que  le  inquict-^ba,  del  Pueblo^ 

labró  una  Celda  en  el  Monte,. 

endondedoélo  eícribiendo, 

e$  terror  de  la  Hercgia, 

por  que  con  íus  argumentos» 

»o  hai  Academicso  alguno, 

Donatlita,  ó  Manichco, 

á  quien  no  haya  convencida 

lo  folrdo  de  fu  ingenio, 

iSendo  aílombrcvde  virtud, 

de  fantidad  un  portento, 

de  penitencia  un  prodigio, 

ficnda  €ñtodo:-Dent.  Po,EÍ  mlímoCfcío- 

me  defenderá,  tyrano-s, 

de  yucítfc  rigor  violento, 

t>(ntro  un  Vandolro, 
Vand.  En  vano  intentas  huir. 
A'/>.  Qué  ruiJoes  ettcí  Pía.  El  acento 
que  fe  quexa  es  de  nuigeri 

vete,  Alipio,  porque  pienfo 

que  lof  Vandoleros  ion, 
y.  que  te  encuentren  no  quiero^ 
yo  te  bufcar¿  A/if. Socorre 
á  eífüaiuger.'üíí;.)  Pi.Va  á  eífc  empcñty- 
Voi  á  acudir:  raas  qué  miíoi 
deíde  eÜíe  rifco  foberUo, 
precipitada  en  fu  £ug,i, 
baxa  á  defpcñarfe. 
Bax*  í'orcia  dtfpiñíida,ycae  ea-loe- 
lraz.Of  de  Plací^io^, 
forc.  El  Cíe  Jo 

me  íocorra.  Blac.  Seatt  ni h  brazo» 
recurfodc  tudcfpeñd, 
y  mi  valor,  bello  aíTombro, 
quien  te  ampare:  mas  qué  veo? 
no  es  aqueíb  Porcia?  albricia». 
Alma,  que  he  h  .liado  á  mi  dueiío. 
Toro,  No  es  Placidol  de  un  peligro 

falgo.  y  encuentro  otro  riefgo. 
Iki  Te  Iwí  ra4craia4o  \  ior^m  vida 


de  des  Tngmioíé^ 

es  efcollo  ííempre  ópirtña 
a  la  muerte,  porque  íolo 
la  dclea  mi  tormento. 
P/^c. No  la  defeesy divina     , 
Porcia»  quandomis  afeétor, 
para  idolatrarte  amante, 
te  ha  bufcado  tanto  tiempo 
por  el  África,  y  pues  ya 
en  Centumcelis  te  veo, 
tendrá  tu  belleza  quien 
Cultos  te  rinda,  yobícquiost 
Porc.  Pues  quien  te  pudo  decir 
quietaba  yo  aquií  i^/a.Mi  zelosí 
pues  ha  viciado  tu  qutrtda 
á  Auguüina,  no  era  cierto 
que  cílu  vieífcs  donde:-  Por. Ag4jardí»^ 
no  empañes  el  claro  cípejo 
de  Auguítin  een  el  vaper 
de  la  niebla  de  tus  zelosj 
y  porque  fe  borre  en  ti 
la  efperanza  de  tu  afeclro, 
fabe,  que  4  AuguíUndexé 
quando  me  eílaba  querícndoi^ 
por  falir  arrepentida 
de  la  cárcel  de  mis  yerrot. 
Con  defco  de  emendar 
mi  vidas  haciéndole  a  I  Cicío^ 
voto  de  guardar  con ftante 
la  caftidad  que  venero. 
Y  por  lograí^l^-mfjor 
dexe  a  Milán,  con  intento 
de  ir  al  África  a  habitar 
H;remita  fyj  defiertojj 
y  llegando  a  CentúmcelíSi 
vi',  que  en  él,  con  raro  cx^mplc^ 
le  habitaban  Hermiüaños, 
traté  quedarme  con  ellos, 
no  lexosde  fu  dcftiina,, 
y  de  fu  viíb  muí  lexos. 
Llego  defpuc»  Aufjuíiiuo 
á  Ccntumce  lis,  y  licndo 
oráculo  de  mi  amor-, 
á  quien  Con  fu  Iré  otro  tiempo, 
no  le  he  hablado  nunca,  íolo 
a  Aripk>'he  yÜto,  á  quien  debo 
documentos  mui  Chriíiianosi 
y  ella  mañana  viniendo 
con  una  Criada  mfu  . 
(  3  quien  perdí  en  eftc  riefgo  )f 
á  bufcarle,  halléen  el  montt 
unos  Vandidos  deaqueíios 
Hereges,  ó  Donatíítisi 
y  huyendo  de  íus  dcfeo», 
me  arroja  precipitada 
sleíc^  elTc  OW  mpo  fobcr  bzo> 


n 


\^  iEt  \4guHa 

Mira  alioTa,fí  mí  vida 

aventuro  en  tanto  cmprno* 

como  pagaré  tu  amor, 

ni  como  he  de  darte  zclos? 
Pl^c.Yo  por  ti,  P0rc¡á,he  ptfdiclo 

el  pundonor,  y  el  foísiego, 

obligándome  mi  amor 

á  r«guir  de  Vandolcro 

^«1  r-umbo,para  cncontrartej 

puris  hallándote  mi  afcfto, 

Hiira.  tu.coma  podrá, 

ya  fin  rienda,  midcrpecho 

hacer  caío4e tu  voto, 

qu ando  la  violencia  esru^goí 
íírc.  Sea  clCielOjíy  tu  dilcutio 

quien  tii  temple,  <jue  lokfucrca 

de  la  ley  de  la  razón 

no  los  rompe  el  que  es  difcreto. 
T//íf.  Mi  razón  ya  no  corrige 

ámi^lvedrio,y  el  Cielo 

no  puede  ofenderfce,  en  que 

rompas  el  voto  que-has  hecho, 

pues  le  hkiílc  arpalVionada, 
Jon.  Siempre  que  a  acordarme  lleg» 

de  mis  culpas,el  dolor 

le  revalida  de  nuevo. 
Tlac.  Yo  he  de  logr  ar  t  u  h  er mo  fura» 
Porc.Envanofera  tu  intento. 
TUc  Comor^uedesimpcdirloí 
JPí>*'.  Con  mii  iagrymas,  y  luego 

arrojándome  4tu$  plantas 

a  que  me  mates  pcimero, 
Pl:?C.No  me  abl andari  tu  llanto. 
i»í)rc.  Effe  es  rigor.  PUiEt  extrema 

de  mi  pafsion.  PflJC.Es  cruel. 
JlacJTu  defden  me  obliga  a  feria. 

.    Vemro  iiiitm, 
^iív.  Porcia,Porcia,queiiie  mataní 
íorc.Hii  mas  infeliz  íucefíb! 

4  Silvia  maltratan.  PUc.Yo 

la  Ubrarg,  porque  quiero 

tener  para  tus  cariños 

aqueíie  meremienfo 

de  aventurar  el  dexartc, 

por  fervirte.t;»/.)  Pcr.SantOí  Cieioi, 
hafta  quando  han  de  durar 

el  rigor  de  miitormpntosl 
Dentro  an  l^andoUn, 
rp'and.  Muere,  alevc.t^£>?,.'Mucrto  íbi! 
Vand.Y  mueran  ánwellro  incendio 

quantos  Mongcs  de  Anguitino 

liabitan  xitos  üifiettoi. 
íerCoOcro  fufto'  hilmajdefdichasl 

■Sale  Bonete, 
^0».  Donde  podrid* -eftos  perros 


de  U  Igkjix. 

efcondcrmei  mal  que  m'roi 

!Porciaí  ?orc.  Bonete,  que  es  eftol 
Bow.Los  Hcreges,  que  a  los  Mondes 

matan  a  diedro,  y  fínieíiroi 

cfcondeme,  Porcia,  tu, 
?9rc.  Adonde  eíconderte  puedol 
Bow.Debarxo  del  Sdctiftan, 

que  con  un  Bonete  e$  cierto 

deque  dtar4  muiaíroio: 

ellos  llegan,  eíto  es  hecho; 

detras  de  efté  cerro  voi 

aelconderme.  Porc Aguarda, 

V(i\e  Bmete,  y  fí^tudu  VündAtrofS, 
í^and.\  .  El  fuego 

dcmis  iras  ios  abrafle, 

buícadlosj  pero  qué  veo? 

aqui  una  niugereítá. 
Fowtí/.  1.  Que  es  Hereniita  renemcrs 

noticias.  V'and.  i. Sigues  de  AugüUino 

los  engaños  manifieítos? 
Por. Los  ligo  como  verdadei 

de  Catholicos  Myfterios. 
Víínd^t  Pues  ñola  matéis,  ileyadla 

adonde  eitorpcdeíeo 

la  ultraje  con  la  deihonra. 
Porc. Antes  moriré, primeto 

que  manchéis  micaítíd^d. 
Va,  i  Llevadla. í-'^:!  Ya  obedece mos.'üJfj» 

Sale  Bomte» 
\Boi»,Porcia  hadadoya  en  las-brííTj*, 

de  buena  he  eíc^ipado,  cierto; 

quitn  creerá  que  una^mucger 

niebaya  facadode  un  rieígo, 

qnando  las  mas  á  les  hombres 

los  meten  en  los  Infernos) 
SaUn  Placeo, y  Silvia, 
Píac  Porcia,  ya  eft*J¡brc Silvia. 
Bo^v.  Otro  demonio  tenemos» 
Pi/i.M'as  doBde  eftdsPorciaf  ífí^^Quíenl 
Pi^c.  Vnamugerimaj  qué  veoJ 

ven  acá,  no-eresBoneteí 
Bon.  Digo  yo,  qué  foi  fombrerof 

y  no  eres  Placido  tu^ 
Pi^c.Sí  lo  íoi.  Bí>//.Y  Vandoierol 

en  buen  exercicio  has  dadol 
Sii-u. Bonetel  BoBiSilvia!  quée»  cftof 
PUc,  No  viltes  á. Porcia  aquíf 

adonde  eltáf  que  fe  ha  hechof 
Bon.  Si  la  vi;  mas  los  demonios 

la  llevan.  Hlac,  Quid  ices,  necioí 
B^^.Que  la  llevan  los  Hercges, 

con  que  viínie  a  fer  lo  melmo. 
Phc.Por  donde  van?  So^.Por  allí. 
P/^c.Librardnla  mis  esfuerzos,      <vJife. 
Stlv,  Tcaí  ti  voi^Pladdü.BíW.Aguardíi, 

Sil- 


njíije. 


VAf, 


'    de  ios 

Silvb.S/7.Efcucliar  no  puedo. 
Sí>«,Vjlgariic  Dios,qué  de  coías 
he  labido  en  un  momento  1 
A  AuguíUno  iré  volando, 
a  contarle  cftos  fuCcíTos, 
Masimcntrai  llego  a  fu  Geldai 
he  meneíler  ir  haciendo 
recuerdo  de  todas  eÜJS, 
que  yo  foi  flaco  en  extremo 
de  memoria:  Porcia.Süvis, 
Pladdo>Io$  Vandolcros, 
una  muerte,  mucho  ruido» 
ya  juzgo  que  voi  en  ello, 
y  que  voiilíg^ndoya 
a  íu  retiro. 

SaleSAti  hugufiin, 
ílfí^.Que  eíhuendo 
es  elte.Bonctc^que 
inquicnta  nucftros  deíicrtoU 
?í?;7,Ai  es  nada, Padre  mió, 
los  DonatiU:)$,^ue  fieros, 
hechos  Médicos, nos  andan 
matando  los  Monges.A^í^.CícIos  I 
qué  dicesí  y  han  muerto  alguno) 
!o».Porcia,y  Silvia  dirán  de  cífo, 

y  Placido.Aííg.Qué  es  lo  que  habla  i 
ld/}.Que  ios  he  \'úio  a  los  rncímos. 
\ng,  A  Porcia,  y  Placido  has  vilto 
en  Ccntumcelis?  B<j«.Es  cicrtoj 
él  es  Vandolcro,  y  ella 
va  a  hacei  otros  Vandolcroí 
Con  fus  caritas  de  Hereges. 
i<^^.Vaya,Bonete,  al  Convento, 
y  llámeme  a  Aiipio  al  punto, 
que  del  informarme  quiero, 
o». Quien  ha  de  líamarlcf  A«¿.  El, 
jw.No  cíloí  para  llamamientos. 
(í^.Yo  fe  lo  mando,  en  virtud 
dtObediencia.B¿)».Ya  obedezco. 
¡í^.Dc  mi  torpe  delito 
la  caula,  que  impedia 
con  loca  phantasia, 
a  mi  ciego  apetito, 
apartarme,Scñor;de  vueftra  Gloría, 
oy  la  culpa  recuerda  en  mi  memoria. 
Amaba  yo  fu  engaño, 
y  por  ella  osdcxaba: 
mi  miima  culpa  amaba, 
y  huía  el  defengaáoi 

mas  Vos  piadolo,  viendo  en  mi  un  abyCmo, 
me  bufcaíleis  en  Vos  pata  Voj  mifoio. 
Mi  efpiritu  movian 
auxilios  Cclcftialcsi 
pero  mis  mifmos  males 
^icibtai  meimpcdíaní 


que  el  corazón  cftá^íiusndo fe  inflama, 

aun  mas  que  donde  anim3,doii4e  ania. 

Querían  mis  antojos 

ciegos,ver  con  la  ciencia 

la  Summa  Inteligencia  / 

déla  Fe  con  los  ojos, 

y  quando  p^rfpicaz  lo  pretendía^ 

menos  la  l:'é,que  la  agudeza;  yia* 

M 'S  porque  me  perdones, 

conficflo  m  is  delitos, 

porque  fon  infinitos, 

en  eftas  Confeljiones, 

Tt.mtmUhro  de  jifs  Confefsíones  tnlamifnpl 

para  que  tu  Clemencia  eterna  vea, 

y  notoria  mi  culpa  a  todos  íea. 
SuenAmufica  ,  ybaxcín  en  ai  os  apariencias  p^^r  ftr» 
hdo  un  Niño  ,  qiti  h^,ce  a>  Chnjlo,  y  por  e¿  oprff 

unn  Nim ,  que  hace  a  U  Virgen  ;  elev^f^ 
€l  Samo  en  medio  dt  los  dos  ,  31  hü 
de  vLijir  el  Niño  fuffio  m 
la  Cruz» 

Pero  que  dulce  harmonía 

puebla  b  vaga  región  f 
-N'W.Auguftino.  Níñ:i  Aiiguftinou 
A!<¿  Quien  dulce  me  llamaí 
Niño.\o.  Niñ^.Yo. 
N¡ño.\o,(iut  en  cfta  Cruz  pendícntt¿ 

mirando  tu  contrición, 

vengo  con  mi  Sangre  mifma 

a  regalar  tu  dolor. 
N/^<í.Yo,que  al  verte  arrepentido^ 

con  el  Virginal  Licor 

de  mis  Pechos,  te  regalo, 

que  fue  alimento  de  Dios. 
Cantan  dos  Cores  de  Mttjtca, 
i.Hai.qué  ventura!  2.  Hai  quefayOíl 
Los  i.Que  por  grande,  fe  duda 

qual  es  mayor, 

pues  le  alcanzan  Io$  ojos, 

y  no  la  razón. 
i.Hai.qué  ventura!  t.  Hai,qae  faYOr? 
Aíí^.Entrc  Chtifto,  y  Maiia 

puefto  en  medio,  me  eleyo* 

pues  donde  volver  debo 

ignora  laFémia, 

fi  a  ella  Sangre  preciofa  del  Coftado; 

óaefteNcílar  puriísimo,  y  fagrado^ 

Siaeftas  Lliígasaísiito, 

que  mis  dichas  labraron, 

eftos  Pechos  criaron 

la  Humanidad  de  Chríftoj 

con  que  a  quien  debe  mas,  duda  lo  aííncfiSi 

6  a  quien  el  ser  me  dio ,  6  ct  ajjmento» 

Eíta  Sangre  vertida^, 

clics  ^ccb9t  i»  dieron^ 

■■        ■   '  *       Sí  %S}á 


,l'S  £1  Jghll 

t,icores  Tuyos  fui  ron, 
ll  ahora  cita  tsñidaj 
jnas  Maria  la  dio  í^mblen  Conftante, 
íi  él  la  vertió  por  remediarme  Amante. 
Cbriílo  por  ini  padece, 
por  mi  le  crió  Maria; 
también  esMddre  mía, 
íi  él  Rcdcmptor  fe  ofrece; 
mas  íiChriílo,y  Maria  es  todo  uno, 
a  quien  puedo  volver ,  q  falte  a  alguao«. 
Jüim»  Amando  á  mi  Madre  me  ama, 

Augulliin,  tu  tierno  amor. 
jN/^íi.Amando  a  mi  dulce  Hijo, 
me  ama,  Auguftin,tu  paísion. 
Vm  ¡ttbkndo  las  apariencias  ,  7  d 
Samo  baxa  al  tiempo  qt^g 
cantan. 
'2dtific.Haí,  que  ventura  I 
íiax.qucfavori 
que  por  grande  fe  duda 
quales  mayor,  ¿ce. 
%t(g»Con  tanto  fervor  01  anio^ 
que  aunque  tan  humilde  foi^ 
parece  que  transformado 
tí\a  mi  amor  en  los  dos»^ 
^as  no  0$  auíenteis  tan  prefto^' 
agu3r4a>divino  ardor, 
!     en  quien  fe  enciende  el  afeóla 
para  arder  el  corazón: 
aguarda  i- 

Sute  Al¡¡>¡o,  y  Bonete^, 
'AUp  Auguftin,  que  es  efto  í 
jBon.Qüjen  ha  de  aguardar?  Aug.  ElSoí^ 
q  leaurentó.Bo».£iS6lno  aguarda, 
que  trahe  coche,  y  es  fcñor.. 
^Aftg.Y  AÜpio?  A/iV.Aq^ui  AJipio  efta. 
Att^.D'imt,  Alipio,que  rumor 

fue  el  que  el  deíierto  inquietabaí 
^Alíp.  La  pcrvería  obftinaeron 
del  Dona tifta .  A '/]>.  Y  ha  muerto 
aígun  Monge?  A  //>.A  tu  mayor 
'     a  migo.  Aí^^.  Di  m  e,  a  quien  fueí 
'Ai/j'.Teme  el  decirlo  la  voz, 

a  Marcío  fue  a  quien  ha  muerto» 
'Aí^^.Mortal  leeftimaba  yoi 
Son.Bucn  fentimíento  por  cierto! 
,Aí<g;.Qt>andoe$  voluntad  de  Díqi 

no  le  han  de  fentir  las  penas» 
'A%Hs  íá  virtud  admiracionl 
A«¿.  Vamos  a  la  Igleíia,  donde 
iufragios  le  higa  el  fervor. 
'jft//j/.Tu  fuifte  el  primero,que 
dio  a  efte  alivio  introducion 
«n  la  Igleíia,  defendiendiOj 
Contra  la  faifa  opiniOA 


de  /¿í  [glcfta, 

de  losHerfgíS,quehaí 

Par  g:\toiio,  don.Effo,  yo 

dixera, que  hai  Purgatorio, 

y  en  elMundo,quc  e$  peor^ 
A//.DondeíBí?.En  los  fuegros.y  fuegraf,. 
Aíí¿. Vamos.  SvW.AlKyric  eleiíon. 
yan[(,ySi¡tlen  Porci-i, }  Silvia, 
S/VSiaycr  de  los  Vandoleros 

dichofamentc  eícapamos, 

adonde  a  meternos  vamof 

en  otros  peligros  fieros! 

di, no  eíias  eicarmcntada 

de  Placido,  y  fu  ligorf 

quieres  que  íaque  lu  amor 

otra  vez  por  tila  éfpadaí 

y  que  ffn  la  pendencia  luego^ 

quandcp  el  logra  una  fineza, 

tu  por  librar  tu  belleza, 

tom  es  las  de  Villadicgof 
PíJr.Ya  niíyor  riclgo  me  aflige» 
Si/. Pues  puede  havcrle  mayoi- 
For  Si, cometer  un  error, 

que  mi  razón  no  corrige; 

haver  de  un  currólo  extremo, 

en  mi  un  frenesí  engendrado». 

un  fuego  haver  avivado, 

en  cuyo  volcan  me  quemof 

haver  vlllo:-  SP.Eftoi  en  calma» 
Fcr.A  Auguíiino.S/i.V  viene  a  fer 

niasríelgoí  Por.Sí  pues  volver 

dcfeo  verle.  SlL\  el  Almaf 
Por.  Bien  veo  mi  perdición» 

mascón  hacer  rcfiíiencia, 

no  sé  que  oculta  violencia 

arraltra  afsimi  pafjion, 

que  por  verle(eUoi  mortal  í) 

diera  el  Alma.;r'.Queteefcucho£ 

cietto>quetc  temo  mucho» 
Por  .Es  in  í  ufr  ible  mi  m  a  h 
S/7.Qué  tu  virtud  tan  trocada 

tan  prefto  fe  llegue  a  ver  I 
Por.Mi culpa  me  pudo  hacer 

en  un  punto  defdichada. 
S/7.Coma  le  vifteí  Por.No  sé; 

pues  de  un  impulfo  llevada* 

a  fu  Celda  fui  guiada.  'J 

S/LPues  eíTe  el  demonio  fue,  ' 

mira, que  cíía  es  tentación» 

San  Antonio  fea  contigo. 
Por.  Yo  devcctoBes  no  figo» 
S//,Pues  válgate  fu  Lcchoní 

1y  en  fin,  qué  intentas  hacerl 
Por. Volverle  a  ver  folicito, 
por  fi  mi  ciego  delito 
mitigo  en  llegarles  yér. 


de 


S/'/.Püef  Vamos.  Por.Sa  habitación 

no  $é.S/7.Como,  ñ  has  venido 

a  ella  otra  vcz>eíro  ha  fido  í 
Po»-.M€  guió  mi  perdición. 
S/i.PucsBonete  viene  allí, 

y  él  la  CeWa  noi  dirás 

Bonete  i 

SaU  Bonete. 
Bon.QuQ  hacen  acáí 
Si/.Que  hacemos  í  bufcarte  a  tr. 
Bí>».Ladexan  los  Vandoicros 

af$¡  venir  á  buícarí 
Píjr.Dc  ellos  fue  fácil  librar 

entre  íus  rigores  fieros. 
Bon.\  Placido  aquel  maldito 

con  quien  vino>  Por.  Elle  es  engaño^ 

que  en  Ccntumcelis  ha  un  año, 

que  en  fu  íolcdad  habito. 
5í»».Hcrmitaña)  Por.  Si.  Ben.Eftoi  variO 

encrecílo.S/ .Por  qué  lo  extrañas, 

quefeamos  Hermitañas  » 
Bon.  En  las  Cuentas  del  Rofario, 

que  como  en  bolas  enteras 

las  traben  como  pataratas, 
i/.  Pues  qué  lerémos?  Bon.  Beatas, 

que  es  lo  mifmo  que  embulleras. 
S/7.Qaé  en  la  chanza  eftéstan  verde  Í 
BO}j,En  la  guerra  tlcllos  fieros 

campos,con  los  Mofqucteros, 

la  chanza  nunca  íc  f  irrde. 
>»Í.Dc  Monge,ríi<i  mará  billa 

verte  fin  Abito. Bí». Vete 

con  D¡os,no  ves^quc  un  Bonete 

es  mejor  que  una  Capilla? 

y  que  alsi  puedo  al  Lugar 

ir  a  comprar  de  comer, 

fervir  al  Convento,  y  fer 

mejor  Bonete  Seglar  í 

y  que  de  Gorrón  nías  bien 

las  gorronas  de  los  payos 

folic¡tar,que  ion  rayos, 

con  relámpagos  también  í 
Por.Y  Auguftinoí  Bo  Ahora  efcriblcndo 

en  fii  Celda  ledcxé. 
Por.Hablarle  quificr  a.Bow.Quéí 
Pjr.Que  verle  quiero.  Sí>». No  entiendo. 
Por.En  un  cafo, que  tludoía 

eftá  mi  conciencia,  trata 

hablarle.Sí»  No  fea  Beata, 

y  nofer^eícrupuloía. 
Por.Yoleneceísito  ver, 

llévame  tu  donde  eftá. 
Bon.En  mipafsó  el  tiempo  ya 

de  llevar,  y  de  traher. 
P<?r.Bonete,  la  pena  piia 


'vafe. 


dos  Ingenios, 

te  loíupliía,  y  mitce. 
Bon,  Válgame  Dios,  y  lo  quft 
puédela  corteíania  1 
Vamos, que  llevarte  quiero, 
pues  tan  corto  es  el  elpacio, 
de  aquí  adonde  eftá,  que  pucdci 
verle  preílo, porque  ha  dado 
en  baxarte  a  cfta  ribera 
del  Mar,  á  eícribirj  mas  paíTo, 
que  dimos  con  él:  tu  puedes 

Ilola  llegar,  que  yo  elcapo, 
porque  no  me  vcacontigoj 
a  Dios,  Silvi<i. 

S.'wA  Dios, hermano 

Bonete.  Por.Lleguemos, Silvia, 
mas  cerca, por  ver  fi  apago 
eftc  incendio,  que  las  luces 
de  mis  ojos  avivaron. 

Correlmn*  cortinn  ,  y  ejlé  San   Attguflín 

efcrib¡endo,y  un  Ángel  teniéndole 

el  tintero, 

Angel.Dtídt  que  efcribe  Auguftino 
eltc  Myfterio  Sagrado 
de  la  Trinidad,  le  a  íiifto, 
porque  el  enojo  irritado 
del  infernal  enemigo 
no  le  inquiete,  con  el  daño 
de  aqucfta  Muger,  a  quien 
el  corazón  ha  abrafado 
condcíhoneftos  dcíeoí; 
mas  no  le  valdrá  fu  engaño, 
pues  haré,  que  no  la  elcuche, 

I       ni  vea  Auguftin.  ^«^g.Envano 
íolicita  midifcurfo 
comprehender  de  aqucfte  AlC9 
Ser  de  la  Divinidad 
el  Myfterio  Sacrófanto, 
para  poder  explicarle, 
pues  mientras  mas  adelanto 
el  difcurfo  a  la  razón, 
folo  con  la  Fe  le  alcanzo. 
Si/.Qué  es  lo  que  intentas,rcñora| 
Por.  Hablar  a  Auguftino  trato. 
¿//.No  llegaíí  ?or.Sii  mas  immobil 
no  acierto  a  mover  los  paíTos: 
quien  creerá, que  en  el  reípeto 
mi  mifmo  fuego  me  ha  eladoí 
Aí/¿. Quince  libros  llevo  eíaitos, 
y  en  efte  que  mas  dilato 
los difcuríos,  déla  EíTcncia 
Divina  de  Dios,  un  rafgo, 
una  luz  hallar  quificra, 
con  que  en  leñar  efte  Arcano 
"-       Myfterio,  a  la  Fe,  en  los  Icxol 
I       de  lailuccidefusrayoj. 

1  Ci  w. 
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feo  El 

p/V.A  que  agiínrJasf  ?cr.  Ya  fe  antinan 
Biis  impullos  aisraíados, 
AuguUino.AM^^.El  Ser  df  Dios 
es  inconiprchcnfible,  tantOj» 
que  dcxara  de  fcr  Dios, 
a  alcanzarle  los  humanoj, 

Sí7.Auguftino,PQreia  te  llama. 

jPor.El  c$  fordo,ó  no  hace  Cafo. 

5<7.Auguftino.Aíí¿;.^  a  elegancia 
de  los  términos  gallardos, 
con  la  hcrmoiura,  no  explica 
mas.PúJ  .Que  íuFra  tits  agravio  t 
gue  me  eícuchc.y  que  no  vuelya 
el  roftro,  y  rcfponda  ingrato 
Con  equivocas  razones 
a  la  voz  de  mis  halagos ! 
Auguítíjioí  S//.Qué  te  canias? 
que  él  efta  en  los  Banios  Altoy^ 
y  tu  en  los  baxcs  y  ro 
puede  cirte  á  dos  mi!  p-íTos. 

jPprQíié  ettc  deraire,efta  ofenfa 
me  haga  (^uien  Kie  quifo  tancc^ 
y  que  el  defprfcio  no  baíU 
amatarme   para  quando 
fon  las  ¡ras,  les  dcíprecioj, 
que  no  vengo  mis  agravio»! 
Fara  quasido  d'el  Infierno 
ion  iasftriasf  l'os  engañsí;, 
que  con  íu  peder  no  ayudan 
Kiis  ¡mpulfos  temerarios  í 
y  para  quando  el  demonio 
aguarda  a  fcr  en  ib  i  amparo  ? 
Dice  unt  "joz.  mui  korroja  dentr&^ 

Fíx.Para  ahora,  que  en  tu  cuerpo 
fe  introducen  mis  eftragos* 

Jor.Que  nuevo  efpiritu  es  efte^ 
quereípiro,  qué  letargo, 
qué  ÍRCcndio,que  llama  ardiente» 
en  cuyo  fuego  me  abráfoí 
que  toíígo,  qué  veneno, 
que  en^bar^a  la  voz  al  labio, 
pues  quiero  hablar,  y  no  puedo> 
quiero  projjunciar,  y  callo? 

Ko  es  mucho,que  ya  en  ti  hablst 
aiii  poder, pues  he  tomado 
la  poffcluon  de  cfte  cuerpo, 
para  eftorvar,  que  tn\  Alto 
KlylUcio  efcriba  Auguítiiio, 
^»».En  vano  podrás  log^^ulo, 
que  preílü  huirás  al  üitlc 
explicar.  ¿'//.Di; que-  te  ha  dado*^ 
Mas,  Ciclos,  q-ue  cara  e$  cftaí 
algún  demonio  fe  h^  entrado 
IMlu  cuer^i  huy€u49  Yo| 


jigulU  de  la  íghjiiy 

I       de  mugcr  con  tanto  d^abío.       vefU} 
Aug.Dc  aqueUa  Divina  Silencia 
de  la  Tiinidad,  no  hallo 
masque  decir, que  lo  que: 
íolo  con  la  Fe  declaro, 
que  en  un  Ser  folo  ha  i  un  Diof¿ 
y  tres  Pcríonas,  es  llanoj 
pero  aunque  difticíasíon, 
no  ion  tres  Díoíes.Píír.En  vancí 
efcuch;-r  puffden  mis  furias 
eítos  Myílérios  tan  Altos. 

Y  aísi,  huyendo  de  fa  vifta» 
llevo  elle  cuerpo,  baila  tanto 
que  halle  mi  induíiiia  ccafíon 
de  vengarme  de  efte  agravio.     'U/tJ,- 

Ang.^on  mucho  que  tu  te  aufentesg. 
pues  de  tal  Myílerio  hablando» 
aun  los  m  iímcs  Seraphine» 
le  cfcuchaH  afstpoftrados* 
AYrcdhl(t¡e, 

^;#^. Porque  la  Divinidad, 

y  Subltaneia  en  Dios(<sclaroJ 
que  no  fe  divide^  pues 
aunque  en  Relación  hallamo» 
fer  tres  Períbnas,  no  ion 
tres  Divinidades,da.ndo 
tres  £.ífencia$,porque  Dlof 
es  Vn(  i  pues  quando  damoSa. 
que  ion  Pcríonas  diitintas, 
cs>  que  íe oponen  por  c¿lo$ 
diferentes,  y  rt fpítos: 
pues  el  Padre,  no  engendrado^ 
r>i  precedido  ^i  át  alguno, 
que  abcterno  es  increado, 
lin  principio  de  principios 
el  Hijo. que  es  Verbo  Sacro», 
engtndrado,  y  procedido 
es:  y  olEípiritu  Santo 
fola mente  es  procedido, 
no  creado,  ni  engendrado» 

Y  como  Dios  abcterno» 
en  aquel  profundo  a£lo 

1       de  íuhitciígcncia,es 

Iiifiíiito.Summo,  y  Sabio» 
y  dei  Ser  al  entender 
no  huvo  mcnciler  cípacÍG 
de  tiempo  (como  ts  aísi) 
apenas  le  niii ó, quando 
engenJio  en  íu  Ei,tcndimíen{6 
alHijo,  y  del  Amcr  de  ambos, 
rcciprücamcnte  unidos, 

I       procedió  elEipiíituSjntOv. 
Pues  como  ai  Entendimiento 
"•       folo  el  engendrares  dado. 


fofo  el  Hijo  fué  engendrado, 

y  el  Elpifitu  proceüidoj 

mas  tan  igurilcj  en  grados, 

que  uno  no  fue  antes  que  otro! 

que  como  inílantc  no  ha  lia  mol 

en  Dios,  no  pudo  havcr  tiempo 

en  fer  todas  increados. 

Mas  ya  que  con  la  Fe  dcxd 

eíh  Myltcrio  explicado, 

m  1$  cotTjprcheníiblcs  quiííera 

hacer  fus  Myftcrioi  altos. 

Valgjme  Dios,  íi  eldifcurfo 

pudiera  acá  penetrarlol 
hng»  De  que  un  ímporsiblc  intentas^ 

prcíto  hallaras  deícngaño. 
Vaji  el  Mgd,  y  ti  Samo  [e  levAma^ 
yíepajfea, 
]ít</^.Pero  quarvto  alcanzo  es, 

que  el  Padre  no  fue  creado, 

que  el  Plijo  engendrado  fue^ 

y  el  Efpiíita  Sagrado 

procedido,  y  que  ab-eterno 

todos:  pero  que  Muchacho 
Cerrifs  una-eer tina, y  aparece an  ¿V/^i? 
con  itna  ccnch.t  en  Umjn9. 

tan  herinoíbl  qu¿  haces.  Niño, 

la  rulHa  arena  cabando  í 
Niño.H^go  un  hoyo:-  Aw^.Para  q«r) 
¿¿■./í;?.Para  paííar  ü  fu  crpacio 

con  aquella  concha  tuda 

el  ag'jri  del  Mur  Talado. 
Ang.No  adviertes,  que  es  ímpcíiibíi?> 

pues  íiendo  eíle  tan  ancho 

^10  fe  puede  reducir 

lo  immeoro  á  Mn  corto  efpacior 
2í/^i> .Pues  mas  ¡mpoíiibie  es 

lo  qucíu  ellas  bacila ndo, 

pues  no  puede  lo  infinito 

alcanzarlo  ingenio  humano. 
Viídail  Niño  emina  apar'h'nciñi 
Mg.  Concepto  divino,  elpera, 

mas  impolUblestus  rayos, 

al  paíTo  que  convencido, 

Tsu  df xin  mas  admirado: 

ya  veo,  que  lo  infinito 

no  lo  alcanza'  ingenio  humano, 

Masruido  íicnto. 

S;j/f?í  hit  fio, y  Bomtf» 
A  i^i  Auguílinoí 
Aií^.Deo  gratias,  qus'le  ha  obligado ^ 

ábufcaríKe  aquií  A//p. Ellas  cartaf¿ 

que  de  recibir  acabo 

del  África.  A-<g. De  quien  íoal 
'^;í;7  Del  gran  Yalerio,  íagrado 

fíbiífodeH^pona^ycita*. 


dos  Ingenios» 

ion  de  todos  los  Chrlftlanos, 
qucte  cmbian  á  llamar, 
para  queen  literal  campo, 
en  dcjfenfa  do  la  Fé, 
triunfes  de  los  Dogmas  falíof 
de  Fortunato,  y  de  Feliix, 
Maníchcoi,  que  con  varios 
manifíeftos,  y  Cartelc» 
t*  defafian  odado$> 
a  fuílentar  con  fu  ciencia 
la  falíedadd'e  fu  engaño. 

hug-  Qual  cj  de  Valeriol  A//'/¡i.  Eífej 

hiig.  Con  cíb  humildad  la  abro,, 

Lee. Dice  afsi:  El  honotdc  Dios 
teeíla,  AuguÜino,  llamando^  • 
África  de  la  Hercgía 
padeC-c  el  fiero  Contagio, 
Patiia  es  tuya,  ella  t«  obliga, 
y  mía  mor  te  eltá  llamando. 
Valetio,  Obifpode  Hypona. 

Bon.]^o  es  el  Obiípo  mui  largo. 
■  A'/^.Qu8  intcjitas^  A;^^.  ?aitfr  al  punc©¿ 
porque  fi  nifieftá  llamando 
el  honor  de  Dios,  feria 
Culpa  dihitarlo,  v-anJOf, 

Bon.  Y  que  havemos  de  llevar 
para  cftc  viageí  hug.  Herma n®¿ 
los  báculos  nos  prevenga. 

So/J. Miren,  queTKitnoj  cabdllos, 
y  havemos  de  llevar  bota) 

A  /p.  Para  que  fi  caminamos 
a  pie  todos,  d'ííí?.  para  el  vina, 
que  íin  el,  yo  no  ando  un  pafleá^.- 
pues  el  camino  mejor 
le  íuele  paíTjr  á  trago». 

Va:%¡e,y  (ais  ftac-d9, 

^U.c.  De  Centumcelis  pejtlido, 
vuelvo  al  Afíica  a  bufcar 
3  Porcidj  pupsmi  pefar 
fabe,qt»€  á  Hypona  ha  yeni¿c^ 
Pues  dcípuf s  que  fue  deípcjos 
de  los  Vanuidos,  y  yo 
la  libré  arrojado,  na 
la  han  V'.*e!to<ri  encontrar  niísojoií 
Y  iunquc  ella  procure  ingrata 
huir  de  ni»  pfífto  ardientci 
h  h3  de  ieguir  impaciente, 
pues  á  rigores  me  maía. 
Con  los  Dona  tillas  vengOj 
que  tyranos  á  Augültíno 
matar  quieren,  e  imagin» 
lograr  la  intentíon,  que  ícnj^©,' 
embaraza ndorn i  fujits 
brazo  qual.J[aicroínidia, 
.que  iu  iní^mic  alcjofia 


2| 


1 


2LÍ  il 

intente  para  fu  muerte. 

Prcfto  á  Hypona  ha  de  Uegu, 

y  con  torpe  obftinacion 

lograr  picnfan  fu  intención 

á  la  entrada  del  Lugar. 

Ellos  vienen. 

Salen  dos  VayidoUros, 
Va^d.  I.  Oy  c$ cierta 

fu  niucrtci  todo  el  camino 

fe  coja,  pues  Auguftino 

ha  de  entrar  por  eíla  puerta, 

que  Placido,  y  yo  en  íu  entrada 

eftaremosi  tu  al  Lugar 

vele  á  Maxcncio  á  avi  far. 

Como  lífta mosca  zclads. 
Vand.z.Yaí'^oi,  aunque  obedecerte 

íiento  mucho.  Vand.x, Pues  por  qulí 
VAnd.  z.  Por  no  fer  yo  quien  le  dé 

4olo  á  Auguftino  la  muerte.        fu^tf, 
íhc.Ds  que  íribcs  que  Auguílino 

oy  en  Hypona  ha  de  cntrarí 
Vand  1.  De  quien  yadeícnibarcar 

le  vio,  y  poner  fe  en  camino, 

pues  Cía  remos,  ni  Piloto, 

corriendo  borra  ka  fiera, 

tanto  la  Nave  ligera 

Corr¡ó>  impelida  del  Noío, 

que  la  viíta  diílinguir 

fio  pudo  en  la  admiración, 

íi  huvo  tiempo,  ú  ocaíion 

entre  el  llegar,  y  el  partir. 

y  fiendo  efeélo  continuo, 

^ue  ocaíionar  fue  le  el  viento, 

le  atribuyen  á  portento, 

y  milagro  de  Auguftino. 
3P//IC.  Prodigios  ha  obrado  extraños 

Dios  por  el.  llanda  ,Que  frcneiií 

,|)ues  ahora  veremos  íi 

íe  libra  de  nucftras  manos. 
^ale  S,  Augíijiín,  A  tipio, y  Bonete  con 
■hac filos  caminando, 
^ug,  Defde  aqui  á  Hypona  fe  ve, 
^JÍlip.Q^xt  ya  llegamos  colijo. 
íow.Muibien  dixo  aquel  que  dixo, 

que  canfa  el  andar  a  pie. 
%ug.  Aísi  á  Chrilto  mas  fe  imita, 

que  á  pie  camino  por  él. 
^on.  Padre,  que  íe  olvida  del 

paflb  de  la  borriqaica, 
U3»^.  Mucho  defeo  llegar 

á  Hypona  para  vencer 

al  Manicheo,  y  hacer 

<jue  fu  error  venga  á  dexar; 

de  Dios  lo  íio.  Bon.  Ya  andada 
«na  jornada  tendré:. 


JgmlcL  de  U  Iglcfta, 

Sacit  anu  bctA  Bonete,  y  hele, 
quiero  beber.  ^//;>.Qué  hacei^íw.Quel 
rcfrefcar  en  la  polada. 
^//p.Ma  I  caminará  con  efto, 

ñ  fe  para  en  las  jornadas. 
Va.  andando, 
Bí)».  Siempre,  Padre,  con  paradaf 

fe  ha  caminado  mas  preftc. 
ki*g.  Eíla  es  la  puerta  imagino 

de  HyponajAlipio,  Sí?». Que  fuera 

que  el  rcgiího  detuviera 

mi  bota  por  deícaminoj 

mas  eíta  indulhia  no  es  mala, 
Vmlve  ahíber^ 
^//p.Quéhaccí  BíJW.Pornri  pcrfona 

meter  el  vino  en  Hypona, 

:íin  pagar  el  Alcavala, 
Vand.i.  Macho  tarda,  Auguftin, 

FaffmperdcUhte  dclVinndoUro, 
P/^c.  Ciclos, 

no  es  Auguftin  el  que  níiroí         «|», 

como  no  le  vén  admiro 

de  efte  Heregc  los  defvelos? 

qué  asombro  es  eftcl  yo  quiero 

ver  fi  es  milagro:  no  vés 

a  Auguftiaí  í^¿»»V.i.  Dondeí 
Vlac.  Ellees  -<  ^^^ 

milagro  fiiyo.K^wíí.i.  Mijficro 
enojo  burlas  aísi, 

quacdo  yi  en  matarle  tarda» 
Pi^c. Si  Diosa  Auguftino  guarda,    ap, 

no  me  ha  mencfter  á  mi. 
^«í^.iEntrémos. Bo«. Aguarde.  éllp.Q^ 

quiere?  Emraíijeporer.tre  elios, 

Bí?».  Quemiinduftria  íigan, 

limpien  íe  los  pies,  no  digan 

que  havemos  venido  á  pie.      vanf, 
Flac,?ot  ver  tu  impuífo  animofo, 

dixe,  que  le  veía  yo  j 

ya  libre  en  Hypona  entró,         /rp. 

prodigio  bien  milagrofo! 
Vafíd.  i,?uts  íiacaío  mi  fortuna 

llegara  airada  á  encontrarle, 

entre  el  verle,  y  el  matarle, 

huviíra  diftancia  alguna? 
Plac.  Pues  también  la  íaña  mia 

lo  hiciera.  Der^tro  'voces, 

I .  Viva,  vt  va  el  Africano, 

Sol  de  laFéfoberano, 
^.  El  terror  de  la  Htrcgia. 
3.  Bienvenido  fea 

á  triunfar  de  tanta 

Infame  Hercgia. 
Vand.  1.  Qué  aclamación  fcrá  efta» 
re¿.  Viva  Auguft  iaor^W^.x.  Ha  pcfarí 


G  ha  entrado  en  Hypoñ». 

S*¡e  el  VATido^tro ¡egttnd?^ 

h.í  df xuio  vucftra  faña, 

que  cutre  AugaíUno  en  H/pona^ 

fin  darle  mucítcí 

Vand.  I  .Qjé  rabí  J I 

luego  en  Hypr>na  eftá  ya? 

Vand.z  Ya  en'la  Paleftra  fe  halla 
Gon  Fclix,  y  Fortunato 
arguyendo.  í^^iwí/.  i.  Puesfruftradi 
fe  vé  mi  efperanza,  entremos 
a  verle  en  cfta  batalla»         vanfe. 

Coneje  unet  cortina,  t  y  fe  verán  fentados 

S.  AugHJVm , y  áliph  á íi>n  lado  ,y  a  otro 

íeitx.y  Fo''tirnat0,  Municheos,  y  Róñete, 
Flacído,  y  los  Vandoleros,  qm  hctrt 
Jalido :  ejlara  tita  m^pt  con 
unos  libros  delante. 

JÍffg.  La  pi nuera  opoíicion, 
qae  yo  afirmo,  ci,  que  la  Sacra 
Élcriptura  del  Antiguo 
Teftanicnto,  es  Soberana 
Verdad, porque  en  ella  ficmpre 
Efpiitu  de  Dios  habla. 

Fí?»í.Yo  lo  niego.  «íí/¿, Pues  por  queí 

F(^/.Porque  hni  g^rand^  difonanda 
entre  el  Nuevo,  y  el  Antiguo 
Teítamento./lií^^.No  ha  i  palabra 
en  queuno  al  otro  no  íiga, 
y  esconduííon  aíTentada, 
que  f  í  Nuevo  explica  la  Luz, 
que  el  Antiguo  en  si  ocult  iba. 

Ton.  Como  e$  poísible,  íi  véniof 
opuíi^s  las  ignorancias 
de  los  que  1  limáis  Prophctaf, 
á  la  verdad,  íiempre  Sabia 
de  los  Evangelios-  Aí^ .Niego» 

Tort,  Pruebo-,  y  fea  de  efto  c  lara 
demonítracíon,  entre  tantoi- 
Lugares  (  pues  uno  bafta  ) 
aquel  Texto  de  Moyfes^ 
fin  prevenir}  q^ue  en  cl  Ara 
de  la  Cruz,  pendiente  de  ella» 
por  la  Redempcion  bumuna, 
moriría  Cbrilto,  dice: 
Maldito  es  (  fon  fus  palabras  )• 
todb  aquel,  que  pende  de 
el  Liño.  Aug.  Y  de  ai  facas 
confequenciaí  Fo>  í-.Si.Aííjj.Puei  dila^ 
quéelperas»  Ftfrf. Luego  ignorancia 
fuc,ó  blasfemiaiporquc  un* 
de  dos;  ó  a  él  le  faltaba 
Coaociuiicnto  de  Ghrífto, 
6  no;  puei  fi  le  ignorabaí 


de  dos  ingenios; 

Íconio  pu?de  fer  Prophetaf 
Y  íi  á  conocer  llcg;íbj, 
que  en  la  Cruz  pendiente  Chriftap 
morii  ia,  como  agravia 
con  tal  maldición  al  mífmo 
Señor  á  quien  adoraba? 

A«s^.Si  en  •ITcftamento  Nueyo 
halIaíTimos  exprefíada 
la  folucion  de  cíTc  Texto, 
fatiífccha  tu  ignorancia 
no  quedará}  ^ert.  Sí.  Aft^,  Pues  lt$ 

Dale  un  Libro, 
loque  el  Apo^ftoldeclara 
en  el^a  Epillola,  que  es 
efcrita  d  los  át  Gilazia. 

Lee  Fort,  Chriíto,  por  la  maldición 
de  la  Ley,  fentencia  rarai 
nos  redimió:  Bacius  ¡>ro  nohis 
mnkdiciíPs,  Aug,  A  la  ca ufa 
atiende.  Lee  Fcrt.Porque  maldítcS' 
es  todo  aquel:    A«^.  Lo  rcparasl 

fon.  Que  pendedel  Leño.  x\í*¿.  Vés 
el  Texto?  Foit.  Sino  declara* 
fu  fentencia,  no  lo  entiendo. 

Aíig^  Pues  fu  explicación  aguarda; 
Moyfes  no  dixode  Dios: 
Es  maldito,  ni  malhaya 
quien  pende  del  Leño;  ílnor 
Maldita  fea  la  infamia, 
que  pender  le  hizo;  cfto  cf, 
el  delito;  luego  clara 
cofa  es,  que  no  maldixCT 
a  CHriílo,  fino  á  la  Cí^ufa, 
á  la  Culpa  que  fue  qui«n 
pendientedcl  Leño  tlbbar 

Y  el  Fropheta,  conociendo 
que  Chrifto  la  fcmejanza 
de  pecador  tomaiia, 
díxD,  con  lu 7.  Soberana, 
viendo  de  efta  fuerte  á  Chii[l& 
morir;  La  culpa  es  quien  caufa 
que  penda  del  Lfñoí  pucí: 
Maldita  fea  la  caula  . 

Y  afsi,  Fablo  no  extraña 
lia  mar  ma  Idíto  a  I  q  ue  lia  ma 
muertej  pues  fi  fue  la  muerte 

I       la  maldición  immedita 
de  la  culpa,  y  es  lo  miímo 
maldito  que  muerto,  llana 
Iconfequencia  es,  que  no  h.ii 
cofa  opuefta,  n  i  contrar  ia 
en  el  Teíb mentó  Antiguo. 
J  Fírt.  Repara,  Auguftin,  repara 
I      que  no  havemos  de  entender 
I      «n  Qhrifco^  que  (ca^  kbiuv,d3 


tuvleíTc  de  pcCsáor.Aír^.  Luego 
(  ffgun  voíotros  )  no  agravia 
Moyícsá  Chtiftoj  porque 
iisiulo  iiiia.ilsible;  implicaba 
pender  del  Lena.  Ma$  diine, 
la  verdadera  fubíbncia 
de  honibrev,«n  Chriílo  dudaíi) 
iíí'.Si;  porque  á  la  femcjanza 
.de  hombre,  dice  Pablo,  que 
fue  hecho,  y  es  Cofa  clara,, 
que  ii^eíiniilicud, 
no  fue  lo  que  íemcjaba, 

'^tíg.  Aunque  á  U  Philolbphla 
no  cita  la  Eícriptura  atada, 
■en  Philoíophia  quiero 
decirte  le  que  no  alcanzas. 
E»  aqueftc  Texto,  Pablo 
la  ícaiejaaza  no  trata, 
quí  iolü  imagen  del  hombre 
al  iííisejado  retrata. 

^ort.  Pues  qual>  hu^.  La  íimilitud, 
que  la  mtunacípccie  iguala 
loíiuciiviiiuos,  pues  como 
dccimus,  que  íemejaeza 
^s  un  hombre  de  otro,  fíendo 
«ntra mijos  de  una  íubibnciat 
y  una  milina  effencii,  aísi 
decimos,  queá  fcmejanza 
del  hombre  es  Chrilio,  porquí 
la  Naturaleza  humana 
tomó  como  los  demás 
humanos,  y  enélfe  halla 
todoloqucconftituye 
todo  el  fimil,  que    el  retrata. 
iPrueba  de  efto  fue  Tfaomás, 
que  en  las  verdaderas  Llagas 
Át  íu  Cuerpo  verdadero 
hallóla  Fé  que  dudaba. 
3Lucgo  Chriíto  es  verdadero 
Hombre:  l^cgo  no  fe  halla 
en  él  fantaí^ico  cuerpo: 
luego  Moyfes  no  le  agravia^; 
yues  íiendo  a  ísi,  en  e  1  fent  id©, 
que  tengo  esplicado,no  halla» 
íi  la  muerte  es  maldición, 

\     el  ingenio  repugnancia, 
en  que  fe  llame  maldito 
quien  muerto  también  fe  lUmay 
I/uego  fe  concuerda  afú 
la  antigua  Efctiptura  Sacra 
con  el  Teftamento  nuevo» 
^onio  él  mifmo  lo  declara, 
quanto  contiene  el  antiguo 
d(H.cierto  que  es  Soberana 

^.^d2d;pB<(^Y€mo5<  a<AC  CA  el 


Jguih  de  kJgkfui] 

Efpiritu  de  Dios  liablaí 
que  tenéis  qu^erefpondcrl 

Vort.  Nada,  que  tu  ciencia  rara, 
no  tu  verdad  ni; convence, 
y  corrida  mi  ignorancia 
huyendo  va  de  tu  viíb.         mafe^ 

VeU  Yo  no,  que  puefto  a  tus  plata« 
.       me  retrato  arrepentido 
I       de  mis  opiniones  falfa-s, 
y  la  Fe  de  Dios  ConfieíTo. 
Dmtro  voces. 

Voc(s,  Salgan  los  Herfges,  falgan 
del  África,  y  Augultíno 
viva,  que  es  Luz  de  la  Patria. 

Ümt. I .  Viva  el  Defenfor  de  Chrifto, 

Dent.z.Ei  Defenfor  ¿zU  Pdtria. 

Ben.  Viva  m^s  que  dos  mil  fucgras, 
y  años  mas  que  la  Tarafca. 

F^»í/.Defefperado  me  voi 

por  no  oir  fus  alabanzas.         lin^c^ 

Pí/íc.Gozoío  vo!,  que  Auguílíao 
logre  fortunas  tan  altas. 

A^^.  Llega,  Fclix,  á  mis  brazos, 

F^/.Pucs  porque  ciega  no  caiga 
mi  ignorancia  en  otras  <:uipaSj, 
y  figa  l3€  luces  claras 
de  íu  virtud  milagrofa, 
te  pido,  puefto  A  tus  plantas, 
me  des  el  Abito,  y  Regla, 
que  por  ti  tus  Monges  guarda», 

Aí*^.  Yo,  Félix,  te  lo  concedo, 
y  junto  con  eíía  gracia, 
mi  compañero  has  de  fer, 
que  Alipío  ie<vuelve  á  Italia 
á  negocios  de  la  Iglcfia, 
á  que  es  prccilo,  que  parta. 
Voces  dentro. 

Voz,.  Sea  Auguüin  nueftro  Obifpo; 
pues  Valerio  la  Sagrada 
Mitra  renuncia,  hug.  Que  es  efto? 

Bí'w.Quc  elle  Lugar  fe  hace  Papas, 
pues  te  eligen  por  Obiipo. 

Füic.Vamos  a  darle  las  gracias, 

Ktíg,  Alipio,  mira  que  es  cfíb. 
Sale  un  Canónigo. 

CAnonig,  Yo  te  lo  diré:  Tu  Patria 
agradecida,  Auguftino, 
á  que  tu  grande  elegancia, 
convenciendo  la  Heregia, 
I       ha  baftado  d  defterrarla, 

fabiendo,  que  el  gran  Valeria 
renuncia  con  mano  franca 
la  Mitra  en  ti.  porque  H)pona 
tenga  Obifpo  de  tal  fama, 
¿QZtOJQ  el  Pueblen)  y  la  I^leg? 


ya  per  fu  ObJ fpd  t¿  sd^ma, 
au^.OtcidU  al  Piícblo;  feñor, 
qae  is  «ílímo  honras  tan  altasj 
pero  cjne  y«o  no  íoi  digno 
¿e  Dignidad  tan  Sagrada, 
que  no  he  de  admtck  el  Car^o 
de  Cofa  t.ín  Soberana. 
"^an.Ei  vüno  efcuíarte  puedes, 
pursdel  Pueblo  arrebatada 
ler¿  tu  pcrlona,  áfer 
d2V.ítctio  coníagrada. 
dup  Aüpio,  Fclix,  amigos, 
pedidle  al  Pueblo  que  no  haga 
una  elección  tan  injiiíb, 

►licíTa.  Bot,  Buena  gracia! 


<Vítf. 


id  api 

pues  una  vicia  de  Ooifpo 
hai  quien  ^i4era  deipreciarlai 
di  í/í .Premio  es  ettc  de  tuj  letras, 
y  de  tus  virtudes  Tantas} 
acepta,  Señor.  /ít^g.  Que  dices) 
ve,  y  al  Santo  Obilpo  habla, 
dile ,  <|ue  níie  cicufe.  Alip.  Mira:- 
iug.  No  rcphqucs.  dli.Lo  que  mandas 
vamos  a  hacer.  B^w.Vna  Mitra 
la  tomara  yo  piutads.  vanf, 

iu^.De  Yuelíro  Templo,  feaot, 
cy  el  legrado  me  valga» 
libruimc  Ves,  Chrilto  mía, 
de  las  honras  de  mi  Parria. 
Bien  conocéis  Vos,  Señor, 
que  indigno  íoi  de  t;al  cargan 
pequé  contra  Vos,  mis  culpas 
vuelva  á  acordaros  el  aníia 
de  mi  dolor,  que  fi  enyucftra 
Mileticordia  olvidadas 
étlán,  y  eníalzaimc  intenta, 
íolo  paíTe  a  caftigarlasj 
peque,  Señor. 
>ítxíin  tres  Angeles  de  lo  alto  ,   mo  eon  lá 
¡glefta,  ot-o  c»n  la  Mitr(t,j 
otre  con  el  Báculo* 
í?7^.  Aüguíkino, 
la  Magcítad  Soberana 
de  Dios  te  entrega  fu  Iglcfia, 
y  Obifpo  que  ÍC3S  manda 
dcHypona.  obediente  admite 
aquellas Infignias  Sacras. 
Dale  Ix  Iglefia, 
Mt,  I,  Ang.\  fobre  tul  hombrof, 
de  la  Iglefia  Santa 
Atlante  fuftente 
el  leve  pefo  de  la  Fé  Sagrada. 

D/tle  la  Mitra, 
»»í.i.ií«¿.  Ciña  tu  cabeza 


■ík  ios  Ugmhs^ 

j       ^  1  u s  Vú náf  uUlgítüs.^ y b er  11135 
I  DfiU  el  ña.cií'h. 

Q^m.^^.  ¿ing.  íl¿rííl'í  pjtdoral 
Bacxiio  te  encarga, 
con  que  regir  puedas 
el  imperio  de  45 vejai  tanChrlíiianas. 
Aug.  Pues  es  voluntad  de  Dios^ 
en  mi  íc  cumpla,  y  fe  haga. 

I'OC  sdii.tro. 

Dínt-,  Viva  Auguftin  nueftroObiípOp 

viva  fu  virtud,  y  íjma. 

Cantzn  loitrtS  angeles, 
:Ang,  Y  el  Ciclo,  y  la  Tierra 

den  las  alabanzas 

a  la  Providencia, 

que  prcmí--índo  juftos, 

humildes  enfaizac 

JORNADA  TERCERA. 

'Sale  S.  Aií'ufcin,  d)S  Canónigos,^  Bdnete^ 
Ang.  Va  que  á  imitación  dcaqcicl 
Inílituto  primitivo 
del  ApolíoUco  exemplc, 
dentro  de  mi  domicilio 
Canónigos  íois  Reglares,      1 
cuyo  nombre  repetido 
fucna,  pues  qoicn  dixo  Cnnon, 
Regia  es  (olo  lo  que  dixo: 
Aunque  aqui  la  Sinonimia 
no  es  fuprrñua  en  eleUylo, 
antes  cílá  prGpria,pues 
íea  uno,  y  ctio  lo  mirmo, 
es  para  dar  á  entender 
que  en  elle  p^rífílo  mixta 
de  Canónigos,  y  Monges, 
en  dos  eftados  diftintos, 
regla  de  lo  aéliro  foi<, 
y  de  lo  contcm^la-tivo. 
Ya,  pues,digO;  quedcxaftsjs 
las  vanidades  delfjglo, 
trocando  por  lavittud 
el  trafago,  y  cl.peligro. 
Nojuzguci$,no,quealdc(caníb# 
comodidad,  ni  ocio  tibio 
fois  llamados,  antes  bien 
en  moviniícnto  continuo 
de  viitudes,  y  de  exemplos^ 
entre  íantoscxcrcicios, 
no  íolohavcisdc  tener 
continua  Oracion,y  enHymnos, 
y  Pfalmos  dar  de  alabanza 
perpetuo  á  Dios  Saciificioi 
mas  vueftra  folicitud, 
^A^at  Superior  eíphícu 


^i 
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encendiJo  en  Caridad 

dt  1  «|ue  es  incendio  divino» 

A  los  próximos  también 

íe  ha  dceítcndcr  con  tan  pío 

afíéí:  ,  que  ei:tre  voíotros 

encuentren  todoiiu  alivio. 

y  aisi»  hermanos,  empczérnos . 

ddit  limoGia. 
Cítn,  I .  O/  no  ha  havrdo 

que  podrd  r   Jan.z,  Los  graneros. 

todos eftan  ya  fin  trigo. 
Btf».  Na  es  mucho,  que  iiühai polilla-. 

Como  aqueítosfobrccitos. 
Coyi.  I.  £ü  toda.ia  c^ia  ho  haí 

coía  que  no  ha  y  al, vendido^ 

bí  enigcñ.do,  para  dar 

a  los  pobres,    ^7#^.  Y  de  oírlo 

une  airgro  mucho,  porque 

fi  por  ellos  he  venido 

áeí^ár  pobre,  yo  por  ellos 

«ípero  que  he  de  eilar  lico. 
Can,  X.  Pueílo  quc>  no  hai  que  les  dar^, 

ícja  fuerza  defpcdirlos. 
JifX'  Q-^^  ^^  deipedirlos?  cu  íabes 

lo  que  en  aquc0b  me  has  dicho) 

tu.iabes>  que  quilquier  pobre 

reprefenta  alji^irmo  Chriito) 

Pues  como  quieres,  que  fi:odo^ 

4e  ChJlto  retrato  vivo, 

haya  entrañas  para  ver» 

queíu  providencia  quiíb 

neceísitar  de  noíotroi, 

y  que  los  deípidarhai,  hijos,, 

como,  fi  ds  todos  Padre, 

quando  de  todos  Obifpo 

loi,^  cumpliré,  fi  no  acuda 

á  íodo^i  o  y  s  e  s  p  r  e  c  üq  , 

pues  que  h  neceisld<id 

noadmite  ley,  que  Io$ríco»> 

vafo$-SajM[ado?lc  vendían, 

para  que  coma  el  mendigo. 

Sfibfi  Dios, con  qué  dolor 

lo  pronuncio,  mas  pues  quiro  . 

leducirno»  a.ti\c  eftado 

por   fus  íübcranos  juicios,, 

la  plata  del  Templo  toda 

fe  ha  de  vender.  Can.  ti  Es  precif®  > 

íe^uirtu  prcccpfoj  pero 

repara  que  eítá  al  íervicío 

de  Di*,  s  dedicada,  y  no 

€s  bien,  que  en  ufo  dirtiBto 

íc  con  vierta  o  itAj¡r,  oicei  bien* , 

á  no  fer  el  uío  miíuio.- 

Slla  í^jtGa  material 

C&d4úm^  con  lo  exquiílto^ . 


JguiU  dé  la  íghftd, 

I       y  preciólo  de  las  piedras, 
tíiflie,  no  íerán  mas  dignos,, 
íi  enlaqueesfabricaviva, 
,       li  e«  los  que  ion  Templos  vivot. 

I       del  Eípiritu  Sagrado 
á  Dios  culto  le  rendimos» 
Qué  mas  fabrica, que  el  pobrel 
Sabe  que  Dios  4  un  pagizo 
alvergue  Tupo  eíVrechar 
^  la  Mageitad  del  OJympo. 
Sabe  que  no  le  engrandecen 
los  dorados  ariificios, 
pues  quando  los  Vaíos  Sacroi. 
eran  de  madera,  6.  vidrio, 
y  los  Sacerdotes  de  oro, 
aceptaba  el  Sacrificio 
con  mi»  güito  que  ahora,  que 
con  topacios,  y  zafiros ^ 
los  Ca  lices,  y  con  oro 
fe  adornan  quando  el  Miniftro^ 
es  inútil  leño,  es  tronco, 
es  fragiiidad,  es  vidrio j 
y  aísi,  ia  plata  íe  venda. 

C»n,  I .  Obedezco  tus  deíignios, 
Yoí  por  eila.  iJ»¡e, 

S«/e  ttro  Canónigo, 

C/i».  Verte  quiere 

aquel  hombre,  á  quien  benigno^ 
dilU  ialud.  Aít^,So\o  Dios 
da  laialud.  Son.  Bueno,  lindo, 
Auguftino  hscé  liülagros» 
petoquanto  habla  es  prodigios. 
Sale  un  hombre  vrjÜíie  de  gala  c. 

Homh.  Que  tus  pies 
bele  permite.  Divino 
aíTumbrodei  Mundo,  pues 
por  ti  Dios  me  ha  concedido 
ialudiobienatora  1. 

A»g*  Sélc  niui  agradecido, 
pues  que  lu  Fe  te  íanó. 

Homb.  Ello  íolo  ioiicito: 
y  aisi,.  en  xeconocimiento 
de  lo  mucho  que  rec  bo, 
por  tus  manos,  por  tus  manos,  . 
vengo  d  ofrecerle  rendido 
mi  hacienda/qusescoitodon 
á  lo  que  debo,  medido, 
y  comparado;-  íííí^.  A  buen  tiempo 
aquelt.i  ofrenda  ha  venidoj 
mas  p]  imero  que  la  acepte, 
i       ^^  pr^gurltarte  es  prccilo, 
f\     li  jo  que  ofccces>  hacer 
I       puede  algan  tieriipo  á  tus  hijos 

If.ilcaí  Hjmb.  Succeísion  no  tengo. 
^Sttg.  Y  tus  paiiciitcs  Ion  rkej^ 
Homh 


:Homl  N  5  fon  rííos; p?rn  íflTo 
qué  tiene  que  ver  conmiíjo» 

'jittg.  Mucho,  porque 4i  tu  iabcs 
íu  neccrsidad,  prtcilo 
c$  fdCor\rcrla,  que  hacerlo 
te  ob'iga  todo  Divino, 
y  Hu'niano  precepto,  pues 
la  ncceííiíiad  indignos 
fuelc  hacer,  y  en  contingencia 
de  fxponctlos  á  delitof. 
Mira  fi  ofendes  á  Dios, 
no  cí\orv.indoel  precipicio, 
y  mira  fi  i  ti  te  ofendes, 
n  mancha  a  tu  fangre  el  vicio; 
demís,  que  la  IgleUa  no 
defea^quefus  Miniílros 
abunden  caducos  bienes; 
y  fia  tus  parientes  mifmoi 
hemos  devolver  mañana, 
comod  pobres,  lo  que  oy  rico 
nos  ofreces,  dale»  tu, 
lo  que  es  volverle  prccifo. 

Homb.  Con  quanto  dices  con vencei; 
mas  ahora  te  fuplico, 
que   (quando TÍO  todo  )  alguna 
parte,  de  lo  que  te  rindo 
aóm'itH.-^t*X  Solo  preftado» 
loquencceílatio  admito 
para  dar  oy  la  limofna, 
que  fe  acoitumbra,  que  fio 
de  Dios,  que  nos  ha  de  dar 
con  que  pagarte.  Homb,  Prodigio 
de  Santidad,  Dios  te  guarde,    vafe, 

Cñn.  1.  Señor,  aquel  Peregrino, 
queoy  hoCpedafte,  te  efpefa, 

'Aug.  Ei\k  todo  prevenido? 

Can   z.  Sifeñor. 

Sñle  el  Stm  J  ES^J  tn  forma,  de  ?eregrU 

no,  yfitmafe,  y  ti  Santo  fe  fonc 

a  lavarle  los  pies» 

jiíig.  Pues  canten  tierno» 
aquellos  amantes  Hymnoi, 
que  íolemos  repetir. 

Can»  I.  Ya  te  obedezco. ^^¿.Diot  mio, 
ó  quien  Cupiera  imitar 
tu  humildad!  mas  lo  infíniro 
noet  porsible,qae  fe  ajuftc 
al  ser  limitado  mío. 

Cantan  dentro.  Donde  eftá  la  Caridad* 
y  donde  aísiftc  el  amor, 
alli  eftá  Dios,  alli  eftá  Dios^ 

Coro.  1.  Vn  mandato  nuevQ 
el  Señor  noi  dio, 
y  es,  que  noiqueramoi 
como  él  noi  amó. 


de  dos  jngmios  ..^ 

Cao  r,  Al  eílá  Dio?  ,  ni  eftá  Dioí, 
Coroi.  fil  Duke  jESVS, 

detpue»  que  ceno 

con  íusdocc  Amigos, 

los  pies  les  lavó. 
/í«^.  Sí  elque  era  Maeftro, 

li  el  que  era  Señor, 

con  tanto  exemplo 

aisi  fe  baxó: 

quanto  mas  conforme 

es  a  la  razón, 

el  que  yo  me  humilla^ 

pues  él  le  humilló) 
Coroz,  Ai  ella  Dios,  ai  eftá  Dios. 
^(«^.  Bondad  infinita, 

quantadiíliiicion 

haídeloque  hiciíle 

a  lo  que  hago  yol 

Tu,  Señor,  lavaftc 

tf  quien  te  negó, 

y  a  quien  tu  labial 

que  te  era  traidor; 

pero  yo  en  el  pobre» 

se  que  á  ti  te  doi 

«1  gufto  que  debo. 

á  tu  gran  Amor. 
Coro  z.  Ai  éftá  Dios,  ai  efta  Dioi¿ 
ui0g'  Con  mis  proprios  lab  ios 

limpiaré  el  fudor» 

y  para  enjugarle 

íérá  en  mi  afición 

la  toballa  las  telat 

de  mi  corazón. 
Llega  a  befarle  los  píes  ,y  leijmtafe 

él  Peregrino» 
Per,  Oy,  Grande  Auguílino, 

mcreciftea  Dios 

ver  en  carnt  humana, 

el  Verbo  foi  yo. 

Vuela  (I  Niño, 
Mufvc.hi  eftá  Dios,  ai  eftá  Dios, 
Attg,  Señor,  dadme  a  conocer 

«Ite  Sacro  defvario, 

advertido  del  a fefto, 

¿  ignorado  del  íentido: 

qué  es  efto  que  por  mi  paffa, 

que  fiendo  exceífo  infinito, 

me  eleva  k  la  inteligencia 

de  mucho  mas  que  percibo! 

Mas  Como  favor  tan  grande* 

tan  íublime,  y  excehivo, 

I      tiendo  polvo,  tierra,  y  nada 
puedo  yo  entender» 
I    Sale  un  Canónigo.  Alipio 
;     cfpcra  le  des  liccncu 
JOx  para 
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para  entrar^  rn^i  que  prodigio! 

ti  Peregrino  que  aquí 

ellaba  ahora  contigo, 

qué  íe  ha  hecho?  dojude  efta, 

que  yo  falir  no  le  he  \iH@i 
'jítig.No  le  has  viñorC'íiw.No.  Aag.  Pues  Calla 
C^n.Ya  lo  entiendo.  áfig.D'úe  a  AVipiQ 

que  entre   Can.Eñ  todo  milagroia 

advierto  íiemprc  4  A  Jguílsno, 
^aU  A  Upo. 
'jllip» Feliz  quien  vive  a  lograr 

ci  verte,  dug.  Mu  i  bien  venido 

íeas.  Columna  en  quisn  funda 

lo  CathoHcoíü  animo: 

^br^zM  al  Santo  hmc\dA.li  rodíiia>~ 

bien  lo  has  trabajado,  bien 

fe  han  logrado  los  dcíignio&i 

ó,  qué  grande  dercmpe^o 

en  ti  la  Igleíia  ha  tenido'. 
'^lip*  Tu  díicipalo  íoi  yo, 

de  ti  todo  lo  he  aprendido, 
ii^íí^. Vuelve  a  abrazarmejqueclalma^ 

ic  entírnece,  quandoiiiko 

en  ti  no  íolo  que  eres 

jii!  compañero,  yamigo^ 

dcidc  mi  pusiera  edad, 

«US  muerte  raai,  í¡  colixo 

quan  gran  Caíholico  eres. 
'jlUjf.Con  lamiíma  Fe,  y  cariño 

te  venero.  Ang  Ahora  deícanfa, 

y  di  me  de  aqael  prodigio),  btmtufeo. 

de  aquel  aíTombro,  a  quel  psfmo, 

que  en  el  Sagrado  Rttiro 

de  Belén  h&bita,  como 

queda,  y  lo  que  en  él  has  viíto». 
'^//>.  No  te  labre  rcíírir, 

fiiaun  en  íombraf,  el'  abyfmo 

de  luces, que  encierra  en  si- 

Gerocymo:  folo  digo, 

i^uc  quantos  milagros  Dk)8. 

«n  los  demás  r^ípaitídos 

pufo,  con  mas  p^rficcioa^ 

en  ti  íc  miran  unidos. 
Jii*^'  Híi  la  Eícriftura,  ninguno 

le  compite,  ni  ha  podido      ♦ 

llegar,  porque»iuVcrhoiv 

es  Oráculo  Divino, 

á  quien  conlülta  la  íglífij,  . 
'jíli^.  Hartos  lances  he  reñido 

con  íuiCofiti?«rícs,  quefiguea, 

d  Orígenes,  peifuadidüs 

deque  por  máfnedlo,  tu- 
les quiíieííás  afsiiliílos. 
Ai*g'  Aunque  en  algunas  qut  tienen 


Ü  JgHila  de  la  Ighfta, 
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entre  noíotros  diTcordiV, 
que  para  paz  no  haya  fído. 
Contra  Geronymoyo, 
como  es  poísibie,  fi  un  miímo 
efpititu,  y  Fénos  une? 

Altp,  Entrambos  íois  tan  amigos, 
que  no  hai  para  aquel  gran  Padre 
otra  cofa,  queAugultino. 

Atig.  Lo  que  G^ncrooymo,  y  yo, 
amigo  Alipio, decimos, 
es  lo  miímo  que  la  Jglefia 
fítmpre  tiene,  y  ha  tenido^ 
lo  que  Ggue  la  Romana 
Igleíia,  e$  lo  que  reguimos. 
El  Pentifice  es  Cabeza 
univcfíal»  «n  quien  Chrifto 
pufo  el  fundamento  todoj 
y  los  que  no  cftan  unidos 
con  él,  y  fus  tradiciones, 
fon,  como  f*í>es,  podridos 
miembros,  cuya  corrupción, 
es  contagio  del  abyfmo. 

Al'fj?-  Bicn-iíi  ApoftolJca  Silla 
tiene  en  ti  reconocido, 
que  eresta  fuJBfcudofuertei 
,  Ang.  Siempre  la  adoro  rendido^ 
que  fu  primacía  es 
Cathcdra  donde  el  Divino- 
Eipititude  Diosafsiftcj 
efto  ílenten  infiriito 
los  Hcreges,  pero  yo 
aísi  lo  creó,  y  lo  afirmo.. 

Ali^'  Digalo  ahora  de  nuevo 

pelagio.  Aug.  Y^  el  Mundo  ha  Víft© 
la  falfcdad,  qu-e  querían 
imputarme  íus  malditos 
fc'^uaccs,  diciendo,  que 
feguia  lo  que  ellos  miímos. 
í  Ai'p.  Tus  firmas  adulteraron,, 
V  fe  pulieron  efcritos 
tuyos  en  defenía  fuya; 
m^slnocencio,  y  Zocisío, 
ambos  FontificcsSummos, 
por  ti  deaquefto  t>dvcttidos, 
reconociendo,  que  tu, 
fus  errares  convencidos 
contu  doft'ina  dexiile» 
á  todo  el  Oibe  han  cícrito, 
dccIaracsdTDporHcrege  ' 

á  Pcbgio.    /í^.  Ya  continuos- 
fon  diíZ  años,  lo  que  indo 
'      en  difputas;  y  «n  efcritos 
coi&tra  fus  pérfidos  Dogtnasj 
y  aunque  llego  a  conducirlos 
ao  fe  qui^ííft^soflYcnccrí  • 

AU?. 
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A//>.  De  Hcriges,  f  de  Judíos,  ' 

íblo  cnelfíego  fe  apaga 

el Gbftinado  delirio: 

el  mifmo  dia,  que  tu 

en  la  África,  elmaidico 

Pcbgio,en  Inglatfrra 

nació^porque  es  el  cftylo 

de  Dios^íicmp^rc  prev-enirl 

cen  el  remedio  el  peligro. 
Tocíín  Cfixas,y  dictn  dentro.- 
rf».Arm3,guerra.Aíí!».Qué  es  aqucftoi 

SeUe  Bonete 
BíK.Que  eltyranoGenfcrico, 

quede  los  Vándalos  es 

a  un  tiempo  Rey,  y  Caudillo,-. 

dcípues  que  los  Eípañolcs, 

y  Godos,  de  fu  dominio 

te  arrojaron,  con  aquel 

valoren  elies  nativo; 

ydefpuesquc  á  Italia,  y  Francia* 

venció,  y  todo  lo  que  quifo 

a  roíb,  y  bclloío>  haviendo 

en  África  introducido 

fu  Excrcito,  aíTcgurado 

de  aqucffe  Conde  maldito, 

que  por  fer  como  el  Artiano 

los  Vándalos,  ha  vendido 

fu  Patria  Como  un  bermejo, 

la  cauía  de  poner  íitio 

a  aqueíia  Ciudad  de  Hypona. 
Kpfg.  Qué  dices}  Bon.ho  que  has  oidoy 

que  aunque  tenemos  correa, 

el  cordón  nos  han  ceñido. 
Dfw.Arma,  gucrra.AZ/p. Fiero  eftragol 
^^X'  Aquejaos  fon  mis  delitos, 

aiis  pecados  fon  aqueíios. 
Viip.  No  te  entriítezcas.  A^g.  Alipio^. 

no  te  admires,  que  con  juila 

xazon  ahora  me  aflix©, 

quando  veo  expueila  á  tantas 

deígracias  tantos  peiigros, 

taiitoá  iuíuUos  a  Hypoiia, 

Mas  en  ti.  Señor,  confio, 

que  tu  gran  iiiiicricordia 

luípcncicra  los  caftigos. 

Vamoi  á  esforzar  el  PucblOi^. 

que  ei  Vándalo  es  enemigo 

de  nueltra  Fe;  y  aunque  no 

lo  fuera,  ficnipreel  Ojilpo 

tiene  üWigaclon  tic  hallarle 

en  Icnicjantcsconflící'os.  vafi 

Wíp.  Con  tu  prcfeuciu  ej  farzofo 

queíeanmie.  iJftje^ 

Sow.  Pierdo  eVjuicio. 

quaí.dü  veo  que  EftuíU3fíte>; 


dos  Ingemosi  zp 

goiron,  legO;  y  monaguríío, 
deípucs  de  tantos  cftados, 
dcípucí  de  tantos  oficios 
tan  horroroios>  csforzofo 
fer  Soldado,  que  es  lo  mirnio, 
que  meterle  a  delcomer 
tod©  lo  que  fe  ha  comido. 
S  le  Porcia  como  arrtbatadajj  VhcliU 

deteniéndola, 
DfWí.  Guarda  la  loca.Pl  >f.  Qual^uicra 

que  la  agríiyiare  muera. 
?orc.  Mi  altivez,  mi  ioberbia,  mis  furores 

me  han  de  vengar  del  Ciclo»  af,  - 

?líic.  Tus  rigores 

fe  reporten,  no  tengas  tal  triftcza, 
que  <s  dcfeíperacion  en  tu  belleza. 
lorc.  De ídeit  alia  eftc  Cuerpo  hepoíTeido,  «j?, 

y  aqu  i  para  gran  fin  le  he  conducido. 
PUf..No  is  imaginación  fea  tormento 

iafatigablede  tu  entendimiento, 
Perc.  Mi  dolor  aicdicina  noconíiente, 
fUc.^un  mas  que  tu  mi  corazón  lofientej 
detóaníaíP<?r.ÑQ  haitUfcanío  a  mi  fu¡ga,^j»,. 
baila  que  a  lo  que  vengo  aquiconfigai 
pues  folo  por  faíir  con  tí\c  intento 
conía  Magia,  un  enCantOjy  un  portciitQ 
he  difpucfto  con  efta  criatura, 
confervando  fu  luílre,  y  liernaofura, 
¿pcfarde  caducosdefengañcs, 
del  cutfo  de  los  tiempos,  y  los  años, 
con  tal  beldad,  y  tan  violento  hcchsz©, 
que  es  imán  dtlauor  el  maleficio. 
Y  afsi,  no  es  mucho  dure  en  elle  ciego 
andante  la  paision,  pues  dura  el  fuego^ 
que  encendió  la  laicibia  con  halado, 
íin  padecer  del  tiempo  algún  eíirago. 
P//».Qué  exti;emo$  f®n  aquellos»  no  rcípondcel 
mal  <j  nvi  afefto  fiemprccorrcfpondcsi 
nvaí  no  eíiraño  en  tan  giandedefvcntura, 
dura  tu  ingratitud,  pues  mi  amor  durai 
defcanfa,  pues. 
Ptf^íT.  Fingir  quiero,  que  extraño  ap^ 

el  verle  aqui:  qué  es  ello'  ó  os  erg  ño 
de  na-i  imaginación,  ó  mi  dcieo, 
ó  eres  Placido  tu>  f /«f.  Ya,  íeguii  Vfo, 
tus  furores  atroces 
ceííaron,  y  ya  cílis  reflkuida 
alfofsiego.  '^orc  Ya  tesgo  nuev^  vida, 
pues  con  haveite  en  eí^c  hrio  h;illado, 
todo  clfigor  del  mal  en  mi  ha  ccíí-do, 
toda  la  pena  ya, todo  el  tormento, 
tanto ei de  hiverte  hallidoea  mí  ítcontefo.» 
bien  finge  mí  c.Tuteia.«}í.)Pi'.c.  Tu  procuras 
que  á  uui  ie  p  fl«ii  tod<i4¡(  tus  li;cwi»í. 
, '  Pí;  f .  Que  ic  p^lfe  m|i:abia  Á  ú  prgcuro»    »f* 
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PÍac,  Tu  me  quíerej?  Pote.  AqueíTo  te  aíTcguro. 

TUc.Con  til  favor  el  juicio  todo  picrdoi 
pero  con  tal  contento,  <|uien  haj  cuerdo) 
\'a,  pues,  íeñora,  que  laíuertc  quifo 
hacerme  tan  dicholo,  me  c$  píecifo 
«I  preguntarte,  como  te  pcrdifte 
en  Centamcelis,  quando  allí  me  vííle 
ir  en  bnfca  de  Silvi<)  tu  Criada. 

-Porc.  La  relación  de  aqueiTo  eidilacada; 
y  aunque  también  á  ti  Como  has  venido 
hafta  aíiúi,.pregunt3rtc  yo  he  querido, 
para  cUo^cípacio  qufda  en  adelante, 
pues  infta  ahora  cofa,  que  importante 
es  á  iosdo;.  P/^(;.  Pues  dila. 

Porc,  Mis  intentos 
:proni€tcsayud3Ti  P/^c.Tusperífamíentoi 
leyes  íiempre  ferán  de  mi  alvedrio. 

JPorc»  Solo  de  ti  fiara  lo  que  fio.  . 

TUa.  Emprenderé  impoliibles  en  tu  agrado, 

Forc,  Pues  véngame,  P/«c,  De  quien) 

Jorc.  Cafi  turbado  ap.    - 

el  labio  lo  pronuncia.  P/^c  Di,queefperasí 

P^íY.  Mitai-Pifl-c.  A  quien?  Pítc.  A  AguUin»* 

PZ^c.  Ayianfias  fieras'.  ^  ap, 

Forc.  Que  te  turbas?  qué  dudas?  q  el  fcmblaate 
has  mudado?  tu  el  fiíioí  tu  el  amanteí 
tu  eres  el  que  declaras, 
que  por  mi  emprenderlas 
hacer  los  impoísiblc^  mas  yíolcnüosí 
y  adelantar  los  mifitiospcnfamientosí     > 
atrepellar  los  ricrgo$,defprcciando 
por  mi  quantono fuera  yo?  mas  quando 
no  fon  vanas  promeíTas  los  amantes? 

Ilac.  No  te  admires,  feñora,no  te  efpantes, 
porque  aloir  te  fiento  que  mi  pecho 
el  corazón  deshecho 
no  me  dexa  alentar  quandote  efcucho. 

Tere.  Cierto,  Placido,  que  te  debo  mucho, 
bien  lo  ha  moftrado  ahora  la  experiencia. 

Ileic.  Tu  gufto  figo:  no^é  qué  violencia     np.  , 
atrepella  el  difcurfo  vacilante! 
yo  mataré  á  Agullino. Pare. £res  mi  amante, 
llega  á  mis  brazos,  que  cfte  premio  es  jufto. 

Pkc. Vuelvo  a  decir,  que  he  de  íeguirtu  gufto. 

S$h  Bon.  En  fccreto  aquefta  ycz  : 

Auguílino  baxar  quiere 
al  Templo  a  hacer  Oración, 
y  csforzoío,  que  defpeje 
la  Iglefia,  porque  ninguno 
llegue  á  inquietarle.  forc.PareCe 
ílcnto  ruido.  Plac.  Azia  aqui 
fe  scerca  un  hombre.  Son.-í^o  puede 
ninguno  dentro  quedar, 
porc.  El  que  fe  llrga  es  Bonete, 
ííiw.  Ea;falgan  todos  fuera.       aelhs,   ^ 


Plac.  No  de  la  Iglefia  nos  ecfief. 
Píirc.  No  nos  canfes  Bon.  Qgé  Jlífro! 

la  vifta  mil  veces  miente. 

Placido?  Porcia^  viííonei 

fois  finduda  hechas  adrede: 

■  quedefpues  de  tanto  tiempo, 

¡mpoísiblcme  parece 

íeaislos  mifmos  que  fuifteis. 

rD¡me,vCon  qué  las  mugeret 

fe  lavan,^uefiempre  eltán 

mozaft  y  tu  con  qué  afeite 

te  embadurnas,  queteeftáj 

niño  fiendo  viejo  verde} 

Qué  atufados  iosvigotes 

traes!  no  clirá  qiíieniíof  viere, 

fino  que  tu  en  veinte, y  cinco, 

y  que  tu  eíVás  en  tus  trece. 
Porc.  Tímpocatu  has  olvidado 

lo  bufón.  Bon-  Aqueflb  tienen 

los  Bonetes,  que  gaí^adoi 

ellán  mas  raidos  fiempre. 

Mas  ahora  no  es  pofsible 

un  inílante  detcnerfe, 

porque  d  la  Iglefia  Auguftiao 

-oy  baxa»  y  porque  acontece 

perturbar  fe  en  la  Oración,  . 

ielcoBCurfodela  gente 

me  ha  mandado,  que  i. ninguno 

dentro  de  Ulglefiadtxe: 

y  aísi,  os  íalid.  porque  ef 

preeilo  el  obedecerle. 
Fort.  Grande  ocafion  la  fortuna 

en  aquello  nos  ofrece. 
Phc.  Ya  te  entiendo,  Porcia. 
Porc.  Pues,  Placido,  ya  me  entícndej, 
Phc.  No  dtgis  mas,  quando  falga 

le  havemosde  dar  la  muerte. 
B;».  Ea,  no  fe  van?  qué  aguardan» 
x'TW&w.  Ya  nos  vamos.  "vanf 

Sule  <í/^»;.'Nada.tcme 

el  que  ama  mucho,  fino 

folo  perder  lo  que  quiere, 

y  afii.  Dios  mió,  no  temo 

otra  cofa  que  perderte. 
Bon.  Ya  efta?todo  folo,  mandas 

otra  cofa?  A9g.  Que  encomiendes 

a  Dios  libre  cÜa  Ciudad. 
Bon.  Aqucfib  tu  hacerio  puedes, 

que  á  t\  te  tfcucha  mejor. 
Aug  Haz  lo  que  digo,  y  no  «mplezei 

a  uíar  ya  de  tu  coftumbre. 
fioW'Pues  no  me  mandes  que  reze. 
Aug.Vetc  allá  fuera.  Ba».>¡  haré,     v^f, 
Atig.  Vuelvo  ¿decir,  que  no  teme, 

dulce  Señor,  otra  coía 

mi 


mí  corazón  qué  perdcrtfj 

que  aunque  sé  que  ci<erto  Lzo 

eJ  clcíiionio  me  previene 

contra  mi  vida,  no  ia)port3> 

pueüo  que  tu  la  útñtíidcs 

con  tupioteccion^mascomo 

nii  peníamiento  divicite 

m¡is9iaginaciua>  dexando 

que  ahí  pued^  diíhaerie) 

Vamos  al  punto.  Señor, 

átuOnta  CaU viene 

mi  miUria  á iupíicartc 

ules  la  piedad)  quefueles 

con  el  Pueblo,  ya  reparo 

el  que  ofendido  te  tiene. 

Mas  donde  abunda  la  Culpa 

ha  Tobreabundado  (icmpre 

CuMirericordÍJ,no 

en  las  manos  notentregucí 

del  Arrianoi  antes  que 

de  fu  poder  nos  defiende. 

T-ambicn  te  ofendió  el  Hebreo « 

en  obilinacion  rebelde, 

y  pa galle  en  beneficios 

fus  ipgratitudesíieiiipre. 

DelE^ypcio  y  delAlirio 

le  libraJU  íla  que  fucíTeii 

hitropd^dc  Faraón, 

ni  deHotbfernes  las  hueílei> 

ballantíSi  pero  fita 

de  los  Ex:rcit^)S  eres 

Dios,  y  tu  io&alsiiUas, 

quefu(*Z3  pudo  oponerfe) 

Lo  que  hicilte  rntooces  haz 

ahora,  puelto  que  (iempre 

«res  el  miímo,  y  tu  haz  dicho 

que  en  qu  l^uier  hora  que  llegue^ 

el  pecador  i  IJorari- 

le  h¿>s  de  perdonar,  no  dexes 

de  ulartu  miferícordia 

con  elle  tu  Pueblo,  advierte, 

mira  íu  amargura,  mira 

fu  llanto,  que  ie  convierten 

a  ti  todos:  puesíi  tu 

«Ninive  penitente 

la  perdonaíle,  por  que 

á  Hypona  nohAíufic*  Ceffe,  ceflfe 

tu  llanto,  que  püede^ 

entcrneccrfc  el  Amor  fi  lo  efcucht!». 

Masquandoel  Amor 

á  tus  llantos  no  atiende? 

X4  ¡tor  un  I  ido  el  NlH)  veflido  de  e«- 

c^rn:ido  con  un  h^^r fon  dorado  en  U 

m*no,y  elev:t¡e  H  SantJ. 
(^-Scñor,  qué  áUh:i  ts  aquftaí 


de  dos  hgmos.    ^ 

NiTi.  Mi  amor  efta  vez  defciende 
ahac.iteeu  una  pregunta 
tresprfguntHS  dircrcaici, 
A</¿  Y  icid  ticiíqueputfda 

mi  igiioraíiCia  relpondcrte? 
Nm  Si,  que  smaiido  el  hombre^  fube 

io  que  fin  amor  no  entiende. 
AM^.Q'ial  es  la  mayor  pr^g jacaí 
N'ñ,  Aqucfta  Augaitin,  me  quieresl 
A5*¿.Ta  lo  fibes  í^ue  tequicroi 
prccifo  ha  fido  valcrmc 
de  lo  que  te  rcípondió 
tu  Apüilol  Pedro,  y  mil  veces 
repito,  que  tu  loí-bes, 
que  eflj  es  la  dicha  que  tierten 
los  que  te  amin^que  ignorar 
r    tu  no  puedes  que  te  quieren. 

N «.  Cgmo  me  quieres?  hitg  El  modo 
ó      me  preguntas  de  quererte* 
quieroto  masque  te  entiendor 
que  nadie  ama.  fino  entiende, 
Mirafi  entender  no  puedo, 
ni  es  ppfiiblc  cornprehenderte, 
como  quieres  que  te  expiiqu» 
como  mi  .ifcct)  te  quiere, 
pues  i  mICoBocímicnto 
el  como  te  quiero  excede} 
N^ñX  quanto  me  quieres  A/í^.  Tanto, 

?[ue  no  puedo  reiponderte, 
i  no  fin>o  acá  en  mi  idea 
un  i  mpofiíblc,  que  ente 
derazon»4lara2U3n^ 
exceda,  mas  atreverme 
no  puedo.  Hím,  Di,  que  el  amor 
fe  explica  como  fe  puede. 
Awíg.Pttes,  Señor,  a  fer  poftible, 
ii  fe  trocaran  las  fuertes 
(al  modo  de  hablar  humano  ) 
que  Dios  Auguftino  fuclfe, 
y  Auguftino  fuefle  Diosj 
es  conllante,  es  evidente, 

Í[ue  dexara  de  fer  Dios, 
o!o  porque  tu  lo  fueflfes. 
Mdechdtiltuno  verfó,  el  Niño  le  di 
con  U  flecha  en  el  coraz.on,  y  le  juca 

Idtl  pecho  fl  chado, 
Niñ,  Llégate  á  mu  A«¿.  Que  dolof 
tandulcee&elqueme  hiete^ 
que  de  puro  fentimiento 
el  corazón  no  lo  fíente  i 
N/Ti.Eífo  es  fcntir,  que  el  fertir 
ya  en  la  unión  no  fe  parece, 
A(/^»  Pues  como  unión,  quando  extremo 
fomos  los  dos  diferentes» 
tu  QÍQS;  y  yo  ciutuia^ 
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3^,  ^  í?  JguHa 

K/ñ.  Aqucfíb  mrgfscía  puede; 

no  logozasíno  loguftas? 

pues  dini;  ahora,  qué  quieres? 
Aw^.  Naii:!,  iino  que  tic  ti 

«o  nic  apartcsiims  ii  paedc 

pedirte  .'»[go,  Gran  Scnor, 

el  que  nada  te  mcríícc, 

es,  que  perdones  a  Hypon^» 
^ñ$,  AunqueXoiitan  excelente! 

tus  méritos  para  mi, 

nunca  pueden  entender  Te 

mis  juicios  lo  que  me  pides 

á  Hypona  no  le  conviene. 
'^up?ircs,Stñov,  tu  voluntad 

ie  cumpla;  piro  Coacede 

al  cariño  que  por  t! 

en  ti  la  tersgo,  que  á  verles 

en  ta  1  derdicha  d  los  hijos 

de  mi  Iglcíia  yo  no  llegue. 
JSm.  Moylcs  rae  pidió  lo  miítno, 

y  lo  que  á  él  no  fe  concede 

d  ti;  pero  tu  me  has  vitto, 

y  el  íoio  pretendió  yctms* 
A/íí^C.  CeíTe,  ccíTfl 

tu  llanto,  que  puede 

enternecerle  el  amor,  íi  lo  efcucbaj 

niasquando  «lamor 

tí  tu  llanto.no  atiende í 

Cclíe,  ccíTe. 

Síixn  el  Samo t  el  NiHdfeííibe,y  falm 
Placido,  y  Porcia. 
YUc.  Mucho  íe  tarda  Auguftino 

en  íalir.  Por(.  Acuelle  breve 

poíHgo,  que  al  Templo  fai«, 

dexoíin  cerrar,  Báñete. 
Tlac  Pues  entremos  por  aqui. 
Forc.  Entremos  rf  darle  muerte. 
ílaMis  al  entrar:- Por. Qué  teaíTuftaí 
TUc.  No  puedo  -  Porr,  Q-aé  te  detjeací 
P¿¿ií:.  No  puedo  mover  i;i£  plantas. 
Torc.  O,  peíe  al  Infierno!  6,  peíe;- 
iPUc.  Por  mas  que  lo  intentajmmoblc 

yelo  el  pifio  me  entorpece; 

ya,  ya  conejeo  mi  culpa, 

y  á  voces:-  PíJff^No,  no  lo  intentes. 
íUc.  Diré:-  ron.  Calla,  no  lo  diga$<, 
The.  Grande  Auguftin,. favorece 

3  quien  pretendió  verter 

ru  miíma  fangre  inocente. 
Sale  gente, 
iLQuevoCesfoneftaí?  t.Qué 

ruido  impeníado  es  cite? 
%fig.  N-ídie  fe  alborote;  dimc, 

qué  es  lo  que  de  mi  pretendes? 
■Jí/íf.Quc  mepcrdoRCj^Aíí^.Eaque 
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h^s llegado  tu  ^ofenderme? 

ya  te  conozco.  Pi  ic.  Corrido, 

y  confuío  aqui  me  tiene 

la  vergüenza,  fabe  í^ros 

que  me  peía:-  Aug.  No  te  alteres, 

Bo  te  aífulles ,  vucvc  en  ti, 

que  yo  te  perdono,  vuelve 

á  tu  antiguo  cftado.  P/flic.  Dcxa 

que  tus  pies  mis  labios  fellen, 

pues  tu  fantidad  el  Ciclo 

con  tal  prodigio  me  advierte. 

A«^.  Emienda  tu  vida,  que 
tus  yerros  de  aquella  fuerte 
te  traen  arraftrando.  VlacYa 
prometo  el  obedecerte, 
y  aunque  indignO;  te  luplico 
me  otorgues, pues  penitente 
le  pido  el  Abito  S  into 
de  tu  Religión  ccieíie, 
p.xque  retirado  viva 
todo  el  tiempo  que  me  refte, 
liorando  misxulpas  Au^.  O, 
lo  que  tu  alma  íe  enriquece 
con  eíTe  llanto!  al  Inttantc 
el  Abito  que  pretendes 
te  concedo.  Bos.  Aqui,  fcñores, 
fe  oculta  otro  delinquente. 

Poro.  Na  me  efcondo  t^I,  qué  pena! 
que  íuílol  qué  íníial  que  al  vériuc 
en  fu  preíencía,  mi  rabia 
tiembla,  mi  furor  fe  enciende, 
la  ira  me  cieipedaza, 
la  íoberbia  me  enloquece, 

I.  AqueíVa  es  la  local  Pckc  Si, 
la  loc;},que  decir  íuele 
las  verdades:  la  opinión,  Aft 

y  la  famai  (gacs  no  puede 
darle  la  muerte  mi  enojo  ) 
le  he  di  quitar;  que  á  un  aleve 
hypocrita,  que  en  Milán 
perfeguía  lasmiigcres, 
hayan  hecho  Obilpol  Sí?7.  Como 
eílo,  hace  Dios  quando  quiere, 

I.  Calla,  z.  Calla.  3.E$un3loca^ 

Attg.  Dcx  idla,  que  mas  merece 
Augutlino  acjueíloespoco, 

Bon.  Efto  fufrcs^y  coníientes, 
que  si  cabo  de  tanto  tiempo 
pagues  lo  que  no  la  debesí  ^ 

Afí^.  La  laíUma  es,  que  Porcia 
no  es  la  que  habla. 

Porc.  A  eftrímccerrac 
llego  al  efcuchar  fu  voz, 

A^ufl.  Efpíritu  que  rebelde 

rf«¡ll€áDÍ9$¿cja¡anHi¿cr 
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Scfior>  qire  al  humilde  cnfal2»t 
poñrando  íusafnVeccs, 
y  yoícn  tu  nombre  inefable, 
mando  que  no  la  arormentcS. 
Spcr*Qv]é  me  quieres,  AugLiftino? 
notct)a{la  te  celebre, 
te  aclame ,  y  te  aplauda  el  mudo', 
te  eternice,  y  te  venere 
por  el  Ingenio  mas -grande, 
mas  alto ,  y  mas  excelente  ? 
(afsí  pretendo  vengarme,       4f^ 
É  llego  á  defvancccr le;) 
Siendo  tu  fama  tan  clara^ 
tu  ciencia  tan  eminente» 
tu  dil'carío  tan  agudo, 
tu  iutileza  tan  fuerte, 
tu  eloquencia  tan  profunda, 
lu  argumento  tan  valiente, 
que  infirfo  es  todo,  fcgun 
ylobrcnatural  parece? 
Qucfacultad,  6  qué  ettudio 
iluftracion  note  debe? 
Díganlo  fagradas  letras, 
y  humanas,que  fecnnobleccrS 
con  tu  cxplicacion^y  en  ella, 
como  en  bellos  ramilletes 
de  abundantes  co  rnucopias 
de  erudición  eloquemc, 
no  hai  brutos ,  que  no  ie  halleff^ 
no  hai  flores,q  no  íc  encuentren! 
Díganlo  tantos  efcritos, 
que  cafi  el  numero  exceden 
mas  de  quatrocientos  libros, 
fin  otros  muchos  papeles, 
cartas.qucftiones,  y  homiliasi 
con  que  a  infinitos  Infieles 
convencifte,  y  lu jeiaüe, 
derruyendo  juntamen 
el  depravado  Hebraifmo; 
el  Gentilifmo,  y  las  crueles 
Superfiicion,  y  He  regia, 
haciendo  cafi  evidente 
la  Féi  pues  que  penetraftq 
con  eftylo  reverente 
de  fu  Myfteriofo  Cukd 
la  Arcanidad:  y  quien  pticdej 
iii  es  baftanicá  referir 
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Iñgeéoil 

aísiñicnJd  ¿ñ  fas  Ctíñcílídla 
y  decretando  fus  Leyes  > 
No  folo  viviendo  has  fidd 
iuz  del  Catholico  Oáente; 
pero  aun  muerto  has  de  alübraCí'- 
y  abrafará  los  Hcregcs. 
Por  ti  las  Sillas  del  Cielo 
de  Ciudadanos  Gcleftes     , 
íe  pueblan,  pues  que  por  tí 
de  mis  lazos  fe  defprendeii 
tamas  almas^  y  ie  paffan 
de  Pedro  á  las  lacras  Redes.; 
Pues  no  tienen  las  Eípheras 
Luceros,  inores  no  tiene 
el  campo,plumaS  el  viento'í 
efcamas  eJ  mar  en  peces, 
para  poder  numerar 
lasquetufrrvor  convierte.' 
Pues  fí  á  mi  tanto  me  ufurpas,' 
pues  fi  á  Dios  tanto  le  adquiercSj 
no  me  dexarás  fiquiera 
efta  muger>  Au^.Qút  la  dexcs 
te  vuelvo  á  mandar jy  ahor^ 
reconoce, que  no  pueden 
tus  aftucias  nada,  pues 
queriendo  desvanecerme,' 
me  has  dado  nueva  oca fioit 
para  que  mas  me  refrene, 
y  me  humille,  pues  conozco 
que  un  inftrumento  foi  Icv-c 
de  la  mano  del  Señor; 
y  que  Dios  de  nada  puede 
haceríbtodo,  puesíiendo 
yo  nada,  permitic)  hicleííe 
paraiu  alabanza  quanto 
dices:  mas  qae  te  detienes  1 
dexa  cñamuger>yda 
el  lugar,  que  le  compete 
al  Eipirrtu  Divino. 

-Gíe  PorcUdefmíijdJíL ,  y  ^ntrodia 
el  Demoííio, 

Dcm.  A  mi  pefar  te  obedece 
mi  furia,  pero  yo  haré, 
que  los  Vándalos  me  venguen; 

^u¿.  Retiradla  hafta  que  vuclvs^i 

J?o«.Araiga  Porcia,  tu  eres 
la  de  endenantes^  ahora 
digcquc  es  cofa  cvidentei 
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una  vieja,  foló  puede 

hacerlo  el  ikIíitio  Deiiiónio>, 

para  que  una  vieja  tiente. 
Tocafí  cáxasi  y  trompetas.. 
Z4u¿*  Qué  es  efío  Ti.  Que  el  encmigtí' 

Icacerca  maSLálo&íuertes. 
Jí^ás^.  Pues  vamos  i.  confpítarIa> 

no  dclmayc  nueltra. gente, 

aunque séjque  ya  remedio  .    Ap<u 

aquefta  eiMprefTi  no  tiene, 

es  forzofü  cpnlolarlos.  í 

Seguidraevy  Dios  lo  remedie*^   , 
VAle^y¡a.Ujt:^A^ipo,  y  Jordán. 
1[^///?  Múi  bien  me  pareccique. 

Jas  gracias  rindas  al  Cielo, 

pues  tedio  tanto  coníuelo, 
Jot^  Milagro  de  AugAJÍiin  fue. 
^^/íp.Bkn  tu  difcurío  íe  inclina;, 
ícr.Ser  Rcligiota  dcíeo* 
^//^.Atanto  mah  el  empleos 

pide  lanta  medicina.. 
£ar,En  laEeligibnjquecl  SantO- 

á  fus  hermanas  les  dio, 

quifiera  piufcflar  yo..  \ 

Z/íííp,Son  de  perfección cfpantó;. 
!?#/.£  1  haver  tan  maJa  íido, 

no  permite  mi  vergüenzas 

que  lo  que:  tanto  deleo. 

con  Aifguftino pretenda,, 

pues  no  querrán  admitir 

en  CtHnunidád  tan  buena^ 

una  muger  conpayo.. 
ljt/íf>No  te  deíconíueles  ,  qae  eflaa 

no  es  razón  bailante,  antes 

para  aquellos  que  fe  emicndac», 

en  fu  Cafa  tiene  Dios 

abierta  íicmpre  la  puerta  • 

Yo  fe  lo  d iré.  á:  Auguílino.' 
?jí7nDecir.lo  que  me  confuelas  ■ 

naespofsi ble,  el  Cielo  paguC: 

tu  cha  I  ida  do- 

Z^ug,  Pues  es  Rierza 

que  tavoluntadJe  cumpla^,» 

Scaor,  aquella  ptomeíTa» 

re  fupiico,  que  también  >  ' 

fe  cumpla>porque  no  vea 

la  déíiruición  de  efte  Pueblo. 
¡;^/^^iQugídi§}csde  trigez^ .-  #y¿. 


dt  la  Tglejta, 
fon  las  que  trabe  AcJgufííno!      • 

u^^^.Mas  infpiraciqn  lecreta, 
y  voz  interior  me  dice 
(ó,lo  que  el  alma  fe  alegca ! ) 
que  efcuchaftc  mi  oración, 
y  que  mi  muerte  fe  acerca. 

/í//|.  Coavirtidfe  en  alegría      a^¿ 
el  íembjante  de  la  pena: 
qué afcdo  feraelque  caufa 
mutaciones  tan  diverfas^ 
Yo  llego  a  hablarle;  Sefier. 

í/í»£r  Alipio>haz  que  allá  fuera- 
íe. vayan  tcdos,  y  tu 
lolo  conmigo  te  queda.. 

uíí//^.Antes^esprecifo  da,rte; 
en  nombre  de.  Porcia  cuenta» 
de  que  en  fanta  compaiiia 
de  tus  hermanas,  dciea; 
fer  Religiofa.W»^  Pues  tu 
lo  dilptn.  iy4//^.La.norabucri:^, 
te  doi  Porcia, djc  que  ya 
Augufíino  da  licencia, 
para  que  á  fer  Religiofa 
te  admitanjtodos  afuera 
ospcdeisfalir.,y  cree 
tu,.quc:iquefta  diligencia 
fe  exccuura  al  inftante. 

Por,Coa  talPadrino,no  eípcra 
menos,  qi  ien  tan  grande  dicha 
pot  tu  medio  experimenta,   vdji 

Au£.Lo  que  te  quiero  decir, 
cs.queya  mi  muerte  lle.ga. 

/í//^.Qíié  dices.fefior^ repara 
que  el  corazón  me  peñnrasé- 

i/^ug  Natural  es  el  morir,, 
y  es  dichofa  conveniencia, 

f)ues  donde  acaban  los  malcSi. 
a  felicidad  empieza. 
Yadcfeo  que  te.  rompan, 
Alipio,aqueíias  cadenas 
frágiles  délo  mortal,. 
y  lalir  de  aqucfta  eílrecha 
miferable  cárcel  donde   '^ 
opiimidade  laiierraj 
vive  el  alma,  deücrrada 
d¿  la  Pátria>que  défea. 
Mas  haii  a  migo  1  que  reme» 
aquel  júicio,aqtjelia  cuenta," 
que  tengo  d^vUr  a  aquel  j 


4c  dos 


Señor,  tñ  cpyS  prcfencu 
no  puede  juftifiq^ríc 
ningún  mouaL 
^//p.Si  tu  tiemblas,^ 
qué  harán  Ips  que  ignoran  ^ 

que  cíía,diíc,ulpaí  nó  cs  cuerdar 
puesfrconfornae  al  tal^nro, 
que  fe  recibid)  la  cuenta 
ha  de  fer^,  ficropre  al  que  r)ias , 
fe  dio,  es  fürzüro,qLie  vuelva 
mas,  y  que  mas  reconozca., 

j4/if. Qié  ce  aflige  la  conciencia^ 
quando  ya  pubüca  mente 
todas  las  culpas  primeras 
confíflafte  por  elcruoV 
y  qua  ndo  tus  t>bra«  mefrpas 
retrataíte,  cola  que 
cfcrupulb  no  .te  dexa 
alguno>  u/^«^.Pues  efte  t¡cmpd¿» 
que  de  la  vida  me  refta». 
ntcefbitü  de  gaftarle 
en  algunas  penitencias: 
quc/yo  no  se  qui^n  fe  atreve 
á  morir,aunque  la  prendí^ 
de  la  gracia  Baptiímal 
conferve  fin  que  con  ellas 
fe  prepare  para  el  Juicio» 
Di  el  eíbdo  en  que  me  de  xas 
a  mis  Hijos,  y  que  hagan 
Oración,  vi//.  Antes  que  mucrasj. 
es  prccifo  que  reciban 
tu  bendición.  t/í«.Di  q  venganj 
que  en  tanto,yo  en  eftosPíalmos 
meditare  lo  que  pueda; 
alentar  mi  condición. 

[/^//p.QíKáa  en  paz. .  vaje¿- 

yífé£,D\cc  la^  letra 
áci\c  Píalmo,  que  el  priimera' 
nos  le  propone  la  Iglefia 
entre  los -Penitenciales: 
Sefior(d,elta  fuerte  empieza) 
en  tu  furor  no  me  arguyas» 
ni  en  tu  ira  me  convenzas. 
O,  quien  tuviera  el  efpiritu 
de  fu  Aüih(  rly  quien  tuviera 
valor  para  repetir  . 
'  cnaluplicald.iramenta 
piedad,  y  bond|dl  de  haveiic 


Jngems, 
ofendido  á  mi  me  pefa¿ 
En  tu  furor  no  me  arguyas, 
ni  en  tu  ira  me  convenzas. 

A/«/?rAlbiicias,  albricias, 
que  el  Gielo  fe  alegra. 

1.  Pues  la  luzdel  mundtí;-! 

2.  La  la  1  de  la^  tierra: f^ 

3.  ElSummo  Dodpr:- 

4.  El  Sol  de  la  Iglefe* 

1 .  El  Amante  tiernp:- 

2.  De  la  Ley  eterna:* 

3.  Como  Águila  grande:-? 

4.  Oy  iube  a  la  Efpheca. 
i^f/i»/i.  A  lbricias,albricias, 

que  el  Cielo  ft  alegra. 
^efr  efe  fita  fl  tA»¿eL 

\jít3g,  Eípíritual  Águila  ,  en  qijícQ 
le  vid  la  naturaleza 
humana  tan  remontada, 
que  pudo  en  tu  futileza 
tranfcender,  donde  jamás 
penetró  fu  inteligencia ;^ 

Cíí^/.Pues  gallardo  vuelo 
encubrid  tu  idea, 
para  que  llega  (le 
donde  nadie  llega:* 

^fprf/.  Aguilá,que  perípicaz 
bebifíe  lájuz  atenta 
ai  Sol  de  Jufiicía,  parsl 
palia  reoo;  nías  ligerezsi 
á  renovarte  en  lá  Fuente 
del  Bapcifmp,^y  en  la  piedra 
de  la. Contrición,  limafte 
el  roftrp.)  porque  fe  viera:- 

Cánt*  Que  aquella  adverfion 
que  terció  la  ofenía, 
converfion  fue  ya' 
•n  tu  penitencia :- 

i^ff^e/TAguilaiquc  con  las  alas 
grandes,quere  dio  la  emienda, 
voiftfteal  De íierto, donde 
en  la  Sagrada  eminencia 
de  la  Contemplación)  nido 
fundafte  entre  la  alpeicza:- 

C4»^Porqwc  afsi  apartados 
fiempre  déla  tierra, 
tus  hijos  tuvieflen 
el  gielü  mas  cerca. 

Vífcn'. 


M. 


Defculreje  miruíSi,  ^rindt ,  y  deit'* 
tro  fe  ve  el  Sol, 

,l^éfrí/.Vael\fe ios  OJOS,  y  mira 
aqueíra  admirable  Rueda, 
:.cn  que  el  curfo  lueccfsíva 
del  tiempo  fe  rcprcíeota*, 
y  porque  accidental  g  lori* 
íca  tuya,  ya  que  empieza 
delde  aquí  ru  gloria,mira 
vcomo  en  eíTa  mihua  Eíphcra 
fe  rcprcícncan  los -timbres, 
y  Eícudos  Sacros  de  aquellas 
•^ReligioneSjque  fíguiendo 
la  perfeccidn  de  tu  Regla, 
con  diverfos  inftitucos 
al  Sol  divino  fe  acercan. 

jQí»/.  Y  pues  que  úi^vuel© 
Icguirte  dcíea, 
al  Sol,  Auguftino, 
llega,  llega,  llega. 

iuheel  Uíitohítfia  poner fi^n  ti ^h 

Aí/^.  Albricias,  albricias, 
que  el  Cielo  fe  alegra. 

ZAfig'  Defde  el  Throno  de  luces 
íiemprciluflrarás  lalgleíia.^ 

ZJítf^.DexennoS  ver  nucflro  Obifpo; 

<9/rí?í.Dsxennos,antes  que  muera, 
ver  á  nueftró 'Padre. 

Sdlenfor  un  Udo  los  CdJtonigos  ,  i^-i 

ligio fos  ,  y  MoJiges  y  con  luces  -¡y 

vuelve  ultheatYO  elSdnío. 

uJfí^.  Vuelve, 

y  brevemente  cdníucla 
á  tus  hijos. 

DeJAfarece  el  ioh  y  h  raedk, 

t^«^.  En  tu  Luz, 

Scfior,  el  alma  defea 

ver  ya  tu  Luz,  que  no  cabe 

ya  el  Alma  en  menos  Efphera.: 

Z/^lip.  Sefior,  qué  es  eüoí 

/í»^.Eíto  es,  hijos, 

una  dicha  mui  immenfa, 
que  Ifraél  Tale  de  Egypta, 
y  que  ya  á  la-tierra  llega 
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Jiulta  de  h  ígtefiii 

de  Promilsiorí,  y  ^li«  cfB 
alegre,  porque  unanucv* 
muí  gozofa  tengo,  y  es, 
que  tengo  de  ir  a  la  cxcelfá 
Cafa  de  Dios ,  -donde  fícmpr€ 
la  vida  ha  de  fer  eterna. 

t/4'//.Eír6  diccs?c/<//^.Efto  digeíji 
y  la  bendición  os  echa 
á  todps  mi  amor:  Señor, 
en  tus  manos  fe  encomicnd»^ 
miEfpirítUjJESXíS. 

u^//^.  Ahora, 

porquc-no  es  digna  la  tierra 
de  tener  tan  gran  Reliquia, 
como  el  corazón  encierra 
de  Auguñino,  el  corazón 
colocaré  en  otra  Eíphera, 
hafia  que  el  mérito  grande 
le  rettituyaa  la  Igleíia. 
Vén>lc^«'ano  Theíoro, 
vén,  Divinilsima  prenda, 
Throno  de  la  Trinidad, 
y  centro  de  lu  grandeza. 

f^'uela  el  Ángel  con  el  cord:¡^n ,  3? 
cierra,  un  gloko  de  .yíngeles  d 
cuerpo ,  y  ftthe  k  lo 
Alto, 

Uufic,  Albricias,  albricias  % 
que  el  Giclo  fe  alegra. 

I.  Que  dolor  1 

i.  Q1I6  fentímientol 

3. Qué  delconfuelol  4.Qué  pcna^J 

t>ent,  ArHja,  guerra. 

j>í///'.Ya  efpird 

efta  Luz  grande,  y  apenas 
murió,  quando  la  Ciudad 
á  los  Vándalos  íc  entrega,' 

i?f«/.Arma,  guerra. 

BonX  aqui,^Senado,dafin 
el  Aguiladclalgleíia, 
que  dos  Plumas  de  la  famtf 
de  fu  virtud  fíempre  cxcclíaj 
á  tan  Ilufíre  Senado 
ofrecen  efía  Comedia^ 
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FIN. 
Coa  Licencia :  Eii  Sevilla ,  en  la  IMPRENTA  RiAL  \  Cafsi| 

del  ¡Correo  Viejo, 
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